
  


  
    
  


  
    Alrededor de siete mil metros de profundidad, el Diamante Negro, una de las joyas más bellas del mundo, se encuentra en las profundidades del Atlántico. El avión que transportaba la preciosa joya, encerrado en un baúl blindado, se estrelló en el mar de los Sargazos. El punto de caída del avión es desconocido. El lugar es inaccesible para helicópteros y buzos. Acostumbrados a operaciones imposibles, Sergio y sus amigos Xolotl y Teobaldo toman una decisión increíble: «Salvaremos el Diamante Negro para dárselo al museo del Louvre».


    Su plan de campaña: una estratagema que desafía la imaginación.
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  I


  
    En aquel verano, mi sobrino Pedro tenía doce años, y yo le había prometido desde mucho tiempo antes llevarlo a Tana y (Suiza) para su cumpleaños. Lo fui a buscar a su casa en el día convenido y partimos juntos, para una semana de vacaciones a la aventura.


    Tanay se encuentra en el extremo occidental del Valais, en una estrecha cadena de montañas entre el Ródano y Francia. Llegamos a fines de la tarde, dejando nuestro automóvil al pie de la montaña, porque los automóviles no suben a Tanay. Luego subimos, con la mochila al hombro, un largo sendero, con hermosas vistas sobre el valle del Ródano. En el último recodo del sendero, nos encontramos frente a un maravilloso laguito rodeado de grandes rocas: un laguito admirable y una veintena de casas. Era Tanay.


    Había dos albergues al borde del agua y yo le dije a Pedro:


    —Elige el que quieras.


    Me miró con cierto asombro y preguntó:


    —¿Puedo elegir, realmente?


    —Claro que sí. Es tu cumpleaños, tú tienes que elegir.


    Sabía que seríamos bien acogidos en cualquiera de los dos lados, pues los lugareños son muy amables. Pedro vaciló un momento y luego se decidió.


    —Este —dijo.


    Y me indicó el albergue más próximo al lago. Sin querer, Pedro había hecho el gesto que debía conducirnos a Sergio y sus compañeros.

    

    Estaban instalados en el albergue desde hacía varios días, pero la primera noche no los encontramos. Los vimos al día siguiente.


    En Tanay, el desayuno se toma al aire libre, en largas mesas de madera situadas frente al lago. En el momento en que bajamos, un muchacho de diecisiete años se hallaba sentado en el extremo de una mesa y acababa de comer. Nos hizo un saludo con la cabeza al vernos, porque allí todo el mundo se saluda. Luego miró hacia otro lado.
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    Era de apariencia robusta, con negros cabellos revueltos y un rostro enérgico y resuelto. Pero llevaba el brazo derecho en un cabestrillo.


    Cuatro o cinco minutos después, otro muchacho de la misma edad salió del albergue y vino a sentarse frente al primero. Este era más menudo y con los cabellos rubios decolorados por el sol. Enseguida, se pusieron a hablar en voz baja.


    En su mesa había tres cubiertos, pero el tercer personaje dormía aún sin duda, porque no lo vimos aquella mañana.

    

    Lo encontramos por la noche, durante, la cena que nos reunió a todos en el gran salón del albergue. Era un poco más joven que los otros dos y tenía un rostro típicamente indio, de pómulos salientes, y labios gruesos, con grandes ojos negros de mirada dulce.


    Después de la cena Pedro y yo salimos del albergue para sentarnos a la orilla del lago. Había un hermoso claro de luna. Enseguida, Pedro me habló de los tres desconocidos.


    —¿Oíste el nombre del tercero? —me dijo—. Se llama Xolotl. ¡Qué nombre más raro!, ¿verdad?


    —Es un nombre tolteca. Un nombre muy antiguo.


    —¿Quiénes son los toltecas?


    —Son los antiguos habitantes de México, antes de la invasión de los aztecas.
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    Pedro absorbió esta información y permaneció pensativo durante una decena de segundos. Luego preguntó:


    —¿Es un verdadero indio?


    —Creo que si.


    —¿Entonces cómo está en Suiza?


    —¿Y cómo quieres que yo lo sepa?


    Nuevo silencio. Bajo la luna, el lago tenía una belleza fantástica, como un paisaje de leyenda. Todo era azul, y el agua tenía reflejos plateados… Pero Pedro no miraba aquello, porque pensaba en los tres desconocidos.


    —Durante la cena —murmuró— escuché lo que decían, pero hablaban en voz muy baja y apenas pude oír.


    —¿No eres demasiado curioso?


    —Todo el mundo lo hace —dijo Pedro tranquilamente. Con tal de no escuchar detrás de las puertas… Al menos me he enterado de sus nombres. El rubio se llama Sergio, y el que tiene el brazo roto, Teobaldo.


    Nuevo silencio, mucho más largo. Pedro reflexionó y luego dijo:


    —¿No encuentras raros a esos tres muchachos? ¿Por qué están juntos aquí? ¿Y por qué Teobaldo tiene el brazo roto? Todo eso me parece un poco extraño.

    

    Yo también encontraba un poco raros a tos tres muchachos. Simpáticos, pero extraños… Eran muy distintos unos de otros e incluso podía decirse que no tenían nada en común. Sin embargo, daban la impresión de entenderse perfectamente[1]. ¿Qué les había reunido en Tanay?


    Al día siguiente por la mañana, Pedro bajó antes que yo y logró entablar contacto con los tres desconocidos. Habló con ellos durante un buen cuarto de hora y por eso estaba muy contento cuando me reuní con él para desayunar.


    —¡Me he hecho amigo de ellos! —me dijo a media voz.


    —¿Amigo de veras? ¿Tan pronto?


    —Bueno, es un principio. Voy por buen camino, si comprendes lo que quiero decir…


    —Sí, comprendo. ¿Te has enterado de cosas interesantes?


    El rostro de Pedro se ensombreció.


    —No —dijo.


    Entonces me explicó que Xolotl y Teobaldo no eran charlatanes y resultaba difícil sacarles una palabra. Sergio era mucho más sociable, pero tenía la agilidad de una anguila. Cada vez que se le hacía una pregunta embarazosa soslayaba la contestación. En fin, Pedro no había logrado saber nada.


    —Todo cuanto he podido saber —me dijo— es que se van a quedar aquí hasta que el brazo de Teobaldo se haya curado. Todas las semanas lo llevan a que lo vea un médico.


    —¿Eso es todo?


    —También sé que a Teobaldo no le gustan los automóviles. Odia los olores que desprenden. Esa es la razón por la que están aquí, ya que los autos no suben a Tanay. Eso es todo lo que he sabido.


    Haciendo hablar un poco a Pedro, comprendí lo que había ocurrido. Sergio era también muy curioso, y le había hecho algunas preguntas hábiles. Y mi sobrino, que no tenía nada de anguila, respondió con toda inocencia. Felizmente, Pedro y yo no teníamos nada que ocultar.


    —Es cierto, no he sabido gran cosa —concluyó— pero los veremos de nuevo.

    

    Por la noche, los volvimos a encontrar a la hora de la cena. Llegamos antes que ellos al comedor del albergue. Después de las frases que Sergio y Pedro cambiaron por la mañana, resultaba difícil colocarse al otro extremo de la habitación, de modo que cuando los jóvenes llegaron, se sentaron bastante cerca de nosotros, y pidieron una fondue, nosotros hicimos lo mismo y la dueña del albergue preguntó:


    —¿Quieren una fondue para los cinco?


    Sergio me lanzó una rápida mirada y comprendí que aceptaría gustosamente. En cuanto a Pedro, no tenía necesidad de preguntarle para saber que tenía muchas ganas de reunirse con los muchachos.


    —Sí, señora. Una fondue para cinco, muy grande. Durante la comida, pude observar a los tres jóvenes más dé cerca. Xolotl y Teobaldo eran realmente muy callados, como si desconfiasen de nosotros. Sergio hablaba normalmente, pero se las arreglaba para no decir nada importante… Finalmente, torturado por la curiosidad, y alentado por dos vasos de vino, Pedro olvidó su buena educación e hizo una pregunta directa a Teobaldo.


    —¿Tu brazo roto, es por un accidente?


    —No del todo. Fue una caída. Tengo para tres semanas antes de que me quiten el yeso. Para entonces mi brazo estará tan fuerte como antes.


    Teobaldo hablaba con lentitud y gravedad. Vacilaba buscando las palabras.


    —¿Fue una caída en la montaña? —insistió Pedro.


    —No, tontamente caí de una tapia —repuso Teobaldo.


    Miró de frente a Pedro, sonriendo. Cuando sonreía, se veían sus dientes blancos, pequeños y regulares, con los colmillos puntiagudos como los de un lobo. Visiblemente, las preguntas de Pedro no le molestaban. Después de unos segundos, añadió con la misma voz tranquila:


    —Me ocurrió el día en que robamos el Diamante Negro.
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  II


  
    Después de esta frase asombrosa hubo un silencio absoluto. Pedro estaba pasmado, literalmente pasmado. Permaneció inmóvil, incapaz de hacer un gesto, o incluso de hablar. Si Teobaldo era un humorista, y había tratado impresionarnos, lo había logrado.


    Al principio creí que los tres muchachos le habían gastado una broma a Pedro, pero luego comprendí que no era así. Sergio estaba casi tan sorprendido como nosotros. No reía, ni sonreía siquiera. Lo que Teobaldo había dicho era cierto, pero Sergio no esperaba que hablase de ello.


    Hubo un momento de turbación, en el cual nadie halló nada que decir. Yo reflexionaba. Trataba de recordar lo que sabía del Diamante Negro. Al cabo de unos instantes de silencio, dije:


    —Veamos… El Diamante Negro es un diamante de las minas de los Urales, que el conde Orloff ofreció en 1765 a la emperatriz de Rusia CatalinaII…


    —Si —dijo Sergio—. La llamada Gran Catalina.


    Era un diamante de un valor fabuloso, uno de los más bellos del mundo. Ha permanecido entre las joyas de la Corona hasta la Revolución Rusa… ¿no es así?


    —Sí… —dijo Sergio.


    Yo no recordaba lo que había ocurrido después con aquel diamante. Los periódicos habían hablado mucho de él. ¿Qué había ocurrido?… Sergio me refrescó la memoria.


    —Los rastros del Diamante Negro se perdieron en 1917 y durante cuarenta años nadie supo qué fue de él. Pero en 1957, cuando todo el mundo lo creía perdido, fue comprado por un coleccionista francés, el Sr.Rochecotte.


    Gracias a este nombre que Sergio había pronunciado, recordé la historia. El Sr.Rochecotte había muerto hacía pocos meses…


    —En enero de este año —precisó Sergio—. Era viudo, no tenía hijos y carecía de herederos. Ni sobrinos ni primos. Nadie. En su testamento legó el Diamante Negro al Museo del Louvre. Pero vivía en Santo Domingo en el momento de su muerte y el Diamante Negro fue expedido a París por avión.


    Recordé todo ahora. El avión había caído al Atlántico y desapareció sin dejar huellas.


    Cayó no se sabe dónde —añadió Sergio—. Cayó en el Mar de los Sargazos, donde hay siete mil metros de profundidad. Y el Diamante Negro se hallaba en un cofre blindado, muy pesado, que no podía flotar. Era imposible enviar buzos que lo sacasen. Además no se conocía bien el punto de caída del avión.


    Luego, el Diamante Negro se hallaba en lo más profundo del Atlántico y no había esperanza alguna de rescatarlo. Pedro había escuchado la historia con mucho interés y vi que reflexionaba. Se volvió hacia Teobaldo y preguntó:


    —¿Y cuándo se te rompió el brazo?


    —Hace dos semanas. A principios de julio —repuso Teobaldo.


    —No es posible —dijo Pedro—. Si el Diamante Negro está en el fondo del Atlántico desde el mes de enero, no han podido robarlo a comienzo de julio… Hay algo que no está de acuerdo.


    Sí. Había algo que no salía… Pero aquella objeción no pareció turbar a Teobaldo, ni a sus compañeros que escuchaban tranquilamente, con una sonrisa. Hubo unos instantes de silencio. Luego Sergio miró a Pedro y le dijo:


    —Es una larga historia. Pero podemos contártela, si te divierte…


    —Sí —repuso Pedro, sin vacilar.


    Sergio miró a sus dos amigos.


    —¿Quién cuenta la historia? —preguntó.


    —Tú —dijeron Xolotl y Teobaldo casi al mismo tiempo.


    Sergio no se asombró de aquella respuesta.


    —Con mucho gusto… —dijo—. Y volviéndose hacia mi, agregó:


    —Si eso no le molesta, señor…


    —Todo lo contrario. Me interesa mucho…


    —Bien —dijo Sergio—. Pero si quieren comprender bien lo que voy a contar, hay que olvidar que Teobaldo tiene el brazo roto. Nuestra historia comienza en enero de este año, pocos días después de la caída del avión. En aquella época, el Diamante Negro estaba en el fondo del Mar de los Sargazos, y Teobaldo tenía sus dos brazos en buen estado. ¿De acuerdo?


    [image: capitulo_02_2]


    —De acuerdo —dijo Pedro enérgicamente.


    Estábamos solos en el gran salón, y no corríamos el riesgo de que nos molestasen… Sergio se acodó en la mesa y comenzó en el pequeño y apacible albergue del Valais, al comienzo de aquella tranquila noche de verano, el relato más asombroso que se haya oído jamás…

  


  Por entonces habíamos leído los periódicos como todo el mundo, claro… y en ese momento, la historia no nos había asombrado mucho. Los accidentes de avión son corrientes. Se pudo salvar a la tripulación y la única víctima, al fin de cuentas, era el Diamante Negro… Y un diamante, después de todo, es una piedrecita que cuesta cara. La desaparición del avión no tenía mucha importancia. Era un diamante que había caído al agua, nada mas.


  Pero volvimos a hablar de ello cuatro o cinco días después. Fue una noche, después de la cena. Mi padre se hallaba de viaje. Los tres estábamos en el living. Yo leía, sentado en un sillón. Teobaldo escuchaba a Chopin y Xolotl, tendido sobre una piel de oso, soñaba con no sé qué…


  Bruscamente Teobaldo dijo:


  —De todos modos es una pena que se haya perdido el Diamante Negro.


  —¿Por qué? —preguntó Xolotl.


  —Porque es muy bello. Porque tiene más de doscientos años. Y también… porque lo ha usado una emperatriz. ¿Te das cuenta?


  Xolotl no respondió enseguida. Hizo como si no hubiese oído. Luego, quince o veinte segundos más tarde, dijo a media voz:


  —Claro, para que el Diamante Negro no se hubiera perdido, bastaría con que no estuviese en el avión.


  Esta era una frase cualquiera. Lo que se dice por cortesía cuando no se quiere dejar caer una conversación. Pero cuando se conoce bien a Xolotl, se sabe que no habla por hablar, nunca… Entonces, al oír esto, levantamos la nariz, Teobaldo y yo, en perfecto acuerdo.


  —¿Qué es lo que quieres decir?


  —Simplemente esto —respondió Xolotl—. Para salvar el Diamante Negro, basta reemplazarlo por un diamante falso, antes de que el avión despegue de Santo Domingo. Así, el que cae al Atlántico es el diamante falso.


  —Antes de que el avión despegue… Nos miramos. Estábamos entusiasmados. Era una idea fantástica. Enseguida, uno de nosotros dijo:


  —Hay que telefonear al profesor Auvernaux…


  
    En aquel preciso momento, no pude por menos de interrumpir a Sergio.


    —¿El profesor Auvernaux? ¿El que tiene un curso en la Sorbona desde hace cinco años?


    Pedro se volvió hacia mí y me dijo amablemente:


    —Si empiezas a interrumpir, no llegaremos nunca al fin de la historia.


    —No es nada —dijo Sergio—. Sí, es el profesor de la Sorbona.


    —¡Diablos! Un profesor de la Sorbona…


    Y el profesor Auvernaux no era un profesor cualquiera. Era un hombre muy conocido, abierto a las ideas nueras. Tenía buenos relaciones con los tres muchachos.


    —No les he dicho aún —explicó Sergio— que el profesor Auvernaux conoce el modo de viajar en el tiempo. Si queríamos salvar el Diamante Negro, teníamos que actuar antes de la partida del avión. Es decir que primeramente había que volver al pasado…


    —¡Oh! —exclamo Pedro.
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  III


  Al día siguiente nos recibió el profesor Auvernaux. Aunque un poco asombrado al principio nos dejó exponer nuestra idea, luego nos dijo:


  —Comprendo… Quieren volver al pasado para cambiar el Diamante Negro por un diamante falso. Puedo fácilmente enviarlos al pasado, pero…


  —¿Pero?


  —Pero entonces comenzarán las dificultades. Quieren cambiar un diamante de gran valor por uno falso y para la policía de todo el mundo eso se llama un robo. El Diamante Negro seguramente está bien guardado.


  —Lo sabemos, profesor.


  —Yo los conozco. Tengo confianza en ustedes. Sé que son honestos y que solo tratan de conservar el Diamante Negro. Sé que lo entregarán al Museo del Louvre. Pero si los pillan, nadie lo creerá, y se los juzgará como delincuentes comunes. Corren un gran riesgo.


  Ya habíamos pensado en aquello. Nos lo dijimos la víspera, al discutir el caso con Xolotl. Sabíamos que había peligro, pero la aventura valía la pena. Si teníamos éxito habríamos realizado una buena prueba deportiva. Entonces decidimos aceptar los riesgos.


  
    —Perdón —dijo Pedro. ¿Cómo se hace eso de viajar en el tiempo?


    —No es complicado —respondió Sergio—. Te colocas entre los polos de un enorme electroimán. Se realiza un campo magnético muy intenso, durante la fracción de un segundo, y eso basta…


    —¡Oh! —interrumpió Xolotl.


    —Sí —dijo Sergio—. Me olvidaba de un detalle importante. Hay que llevar un cinturón de metal nuevo: el autinio… El autinio es el que viaja en el tiempo, y nos transporta con él.


    —¡Ah! —dijo Pedro.


    Reflexionó, durante algunos instantes y luego preguntó:


    —¿Es peligroso?


    —No —respondió—. El viaje en sí no es peligroso. Pero cuando se llega a otra época, no es divertido. Ahí comienzan los inconvenientes… Bien, ahora prosigo con mi historia…

  


  Finalmente, no fue demasiado difícil explicar al profesor que comprendíamos los riesgos, y él aceptó ayudarnos.


  —De acuerdo —dijo—. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  —Dos cosas. La primera, ponernos en contacto con el director del Museo del Louvre.


  —Es muy lógico —dijo el profesor—, si recuperan su Diamante Negro, puede muy bien ayudarlos. ¿Qué le van a pedir?


  —Simplemente que nos proporcione el diamante falso. Debe conocer un joyero capaz de hacer una buena copia del Diamante Negro.


  —Seguro —aprobó el profesor—, y lo segundo, ¿qué será?


  —Que nos recomiende al prefecto de policía… Si tratamos de verlo sin recomendación, no nos tomará en serio.


  —Hummmm…


  El profesor reflexionó unos segundos, y luego dijo:


  —Al prefecto de policía es imposible… Pero conozco a un comisario que es mi amigo personal y les ayudará si yo se lo pido. Es un comisario de división, lo cual quiere decir ya que es un personaje importante. ¿Les conviene?


  Sí, nos convenía… El profesor Auvernaux no se contentó con telefonear al comisario. Nos acompañó a su casa aquella misma noche y le explicó nuestros proyectos. Enseguida, el comisario quedó entusiasmado.
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  —La idea me gusta mucho —dijo—. Haré cuanto pueda para ayudarlos. Es la primera vez en mi vida que ayudo a preparar un robo, pero vale la pena.


  Anotó cuidadosamente los detalles que nos interesaban y prometió proporcionarnos los informes que pedíamos. Pasó un mes. Pasaron dos meses. Tres meses. Comenzábamos a impacientarnos, pero un día el comisario nos telefoneó:


  —No he olvidado el asunto —dijo—. Pero la gente de Santo Domingo ha tardado en contestar. En cuanto tenga mis informes los llamaré por teléfono.


  Unas semanas más tarde, el comisario se reunía con nosotros, en casa del profesor y nos daba los informes pedidos.


  —Aquí están —explicó—. El señor Rochecotte vivió cerca de diez años en Santo Domingo. Durante su permanencia allí, el Diamante Negro estuvo en la sala de los cofres del Banco Central. No salió de allí ni una sola vez. Después de la muerte del señor Rochecotte, hubo que transportar el Diamante Negro hasta el aeropuerto. Se utilizó una camioneta blindada, con una escolta policial.


  —¿Entonces no se pudo cambiar el diamante en Santo Domingo?


  —Completamente imposible —respondió el comisario. Pero antes de ir a Santo Domingo, el señor Rochecotte vivía en los alrededores de París, en Maison-Laffitte. En una villa aislada…


  —¿Y tenía en su casa el Diamante Negro? —preguntó Teobaldo.


  —Sí —repuso el comisario—, en una caja fuerte. En mi opinión, el cambio sería posible en Maison-Laffitte, pero hay dos obstáculos. Primero, la caja fuerte, claro está. Y segundo, que tendrán que dar un salto de diez años en el pasado.


  —¡Oh! —dijo el profesor—. Un salto de diez años en el pasado es bien poca cosa.


  
    —¡Un minuto! —dijo Pedro— dijiste un salto de diez años en el pasado… ¿Se escoge a voluntad la longitud del viaje?


    —Seguramente —respondió Sergio—. Basta con regular el voltaje del imán eléctrico. No es complicado.


    —¡Ah! ¿De veras?


    —Para dar un salto de un día entero —explicó Sergio—, hacen falta unos 22 voltios. Para dar un salto de dos días, se necesitan 44 voltios. Para tres días 66 voltios…


    —Sí.


    —Y para dar un salto de diez años, se necesita un poco más de 80. 000 voltios. ¿Comprendiste? Nos colocamos entre los polos del electroimán con los cinturones de autinio, y esperamos. El profesor aplicó los 80. 000 voltios, y sin dolor nos encontramos instantáneamente a diez años en el pasado.


    —Formidable… —dijo Pedro.

  


  En el punto en que estábamos, podíamos establecer nuestro plan de campaña… Para echar mano al Diamante Negro, había que entrar antes en casa del señor Rochecotte. Y la mejor manera de entrar allí era que uno de nosotros se hiciera tomar como criado.


  Era ciertamente una buena solución, pero no muy fácil de realizar. Teníamos que obtener, antes de partir, algunos informes acerca de las costumbres del señor Rochecotte para saber cuál de nosotros le convendría más. El comisario nos ayudó mucho, proporcionándonos datos que necesitábamos. Entre otros nos dio la dirección de la agencia de empleos que trabajaba habitualmente para el señor Rochecotte. En una agencia privada, que se llamaba modestamente Agencia Universo.
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    —¡Un minuto! —dijo Pedro.

  


  Tres días antes de nuestra partida al pasado, fui a la agencia y charlé con una de las empleadas, con la excusa de que hacía una encuesta periodística.


  —Tiene suerte —me dijo ella—. Trabajo en la Agencia Universo desde hace veinte años, y el señor Rochecotte era uno de nuestros mejores clientes. Yo me ocupaba siempre de él.


  Había caído bien. Era una dama muy amable y bastante charlatana, que tendría más de cuarenta años. Respondió a mis preguntas con mucha buena voluntad, pero sus informaciones eran a veces imprecisas. Se excusó como pudo.


  —Hace diez años de esto. Forzosamente mis recuerdos no son muy claros. De todos modos, recuerdo que el señor Rochecotte buscó durante mucho tiempo un joven de la India.


  —¿Por qué de la India?


  —Es muy sencillo: el señor Rochecotte pasó quince años en Pendjab, donde hizo su fortuna, y tomó la costumbre de los criados de ese país. Al parecer, esas personas son muy fieles. El señor Rochecotte buscaba a un muchacho de dieciséis años para servir la mesa y ayudar en la cocina.


  Se detuvo y me miró atentamente:


  —Es extraño —dijo a media voz—. Tengo la impresión de haberlo visto a usted en alguna parte.


  Rápidamente, para desviar su atención, le dije:


  —¿Y encontró lo que buscaba?


  —¡Claro que no! Hay pocas personas de esa nacionalidad en París. Pero el señor Rochecotte terminó aceptando otro muchacho de piel oscura. Un turco o un árabe, no lo sé exactamente…


  —¿No era quizás un mexicano?


  —No me acuerdo… Dígame, ¿no lo vi en alguna parte?


  Había sabido algo interesante y no tenía necesidad de hacer más preguntas. Sabía que el señor Rochecotte había buscado un criadito diez años antes, y había tomado a un muchacho de dieciséis años, que era mexicano quizás… Eso quería decir que Xolotl había sido aceptado. Hasta ahora todo se presentaba bien.
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  IV


  No les contaré nuestro viaje en el tiempo. Un salto de diez años no es nada. Todo pasó bien… Nos encontramos diez años antes, en el bosque de Fontainebleau, cerca de la Garganta de los Lobos. Allí, debíamos volver, un mes más tarde, para el viaje de vuelta.


  A nuestra llegada, eran cerca de las cuatro de la mañana. A esa hora, a principios de junio, la noche no era totalmente negra. El cielo comenzaba a palidecer, pero había estrellas aún y el lugar estaba desierto. Hacía frío, pero podíamos andar para calentarnos. Recuerdo que los tres estábamos muy alegres. El comienzo de una expedición es casi el principio de unas vacaciones.


  Llegamos fácilmente a la estación de Fontainebleau, y tomamos el primer tren para París, adonde llegamos tres cuartos de hora después.


  
    Nuevamente corté la palabra a Sergio.


    —Dime. ¿Qué efecto te produjo ver París diez años antes?


    Pedro me miró severamente y murmuró:


    —Si interrumpes constantemente, no sabremos el final de la historia.


    —No es nada —dijo Sergio.


    Y respondió a mi pregunta.


    —Había algo raro. Uno no se da cuenta enseguida. Se ve que las cosas no son las de costumbre, pero no se sabe de qué se trata. Luego, uno se da cuenta, poco a poco, de los pequeños detalles que han cambiado. Los autos que no son los mismos… Los trenes subterráneos sin neumáticos… Se tiene la impresión de estar en un cine y mirar una película vieja. Bien, ahora continúo…

  


  Teníamos que instalarnos en París, en un lugar que tuviéramos comunicaciones rápidas con Maison-Laffitte. Descubrimos, sin gran trabajo, un hotel tranquilo en la calle de Madrid, el hotel del Globo. Estaba cerca de la estación de ferrocarril y era barato. El comisario nos había procurado papeles falsos, y…


  
    —¡Un minuto! —interrumpió Pedro—. Hay algo que no comprendo.


    —¿Qué cosa? —preguntó Sergio.


    —Comenzaron con el apoyo del profesor de la Sorbona, del director del museo del Louvre, y de un comisario de policía. No hacían nada malo, puesto que trataban de salvar el Diamante Negro. Entonces, ¿porqué tenían los papeles falsos? ¿Porqué no los verdaderos?


    —No es complicado —respondió Sergio—. Era absolutamente necesario… Según mi cédula de identidad, yo tendría entonces siete años…


    Pedro hizo un gesto indicando que había comprendido y Sergio añadió:


    —Hay muchos pequeños problemas que se presentan cuando se vuelve al pasado.


    —¿Cuáles? —preguntó Pedro.


    —Ya lo verás…

  


  Al principio de la tarde Teobaldo fue a pasear por los muelles del Sena y Xolotl y yo fuimos a la Agencia Universo. Todo salió bien. Entramos los dos y yo me senté en un rincón de la oficina, mientras Xolotl preguntaba si había trabajo para él.


  La empleada que me había recibido tres días antes estaba allí. Tenía diez años menos y se le notaba. Me producía una impresión rara encontrarla tan rejuvenecida…


  
    —¡Uf! —dijo Pedro— ahora comprendo, pero esto se hace complicado. Si te recordaba diez años más tarde, era porque te había visto en su oficina aquel día…


    —Seguro —dijo Sergio—. Cuando se viaja en el tiempo se llega siempre a situaciones parecidas. Con un poco de costumbre, uno se hace fácilmente a ellas.


    —Sí, pero esto se complica.


    —¿Entiendes de todos modos?


    —Sí, claro.


    —Entonces continúo.

  


  La empleada se puso a discutir con Xolotl haciéndole una infinidad de preguntas. Parecía reprocharle que no fuese de la India. Después de haberle interrogado a fondo, telefoneó a Maison-Laffitte. La conversación duró mucho tiempo, pero la empleada terminó colgando con una sonrisa de satisfacción.


  —Está bien —dijo— el señor Rochecotte quiere verlo. Tiene que pasar por su casa inmediatamente.


  Lo va a tomar condicionalmente… Pero dice que es una pena que no sea de la India.


  Conduje a Xolotl a la estación más cercana del tren subterráneo y allí lo dejé para que fuese a Maison-Laffitte.


  Mi trabajo había terminado por el momento. Eran las cinco y había convenido con Teobaldo que a las siete me reuniría con él en el hotel del Globo. Hasta entonces, me hallaba completamente libre. Estaba mirando vagamente a mi alrededor y preguntándome en qué iba a emplear aquellas dos horas, cuando me vino una idea. Una idea fantástica…


  No he dicho aún que yo nací en París. En el año del salvamento del Diamante Negro, mis padres habitaban un departamento al comienzo de la calle de Flandes. Si me apuraba, podía llegar a la calle de Flandes antes de las seis. Y las seis era la hora que me interesaba pues era cuando yo iba, como todas las tardes, a comprar el periódico para mi padre, a cincuenta pasos de mi casa.


  
    —¡No! —exclamó Teobaldo—. ¿Querías verte a los siete años?


    —Sí.


    —Nunca nos has contado eso…


    —No —reconoció Sergio—. Me parecía que era raro, tratar de verme cuando era niño.


    —¿Finalmente te viste?


    —Sí.

  


  Llegué a la calle Flandes, dos o tres minutos antes de las seis. Hallé fácilmente la tabaquería donde iba todos los días. Entré y compré el periódico que leía mi padre. Fue la misma mujer que yo conocía diez años antes quien me lo vendió, sin mirarme siquiera. Entonces me fui hasta cerca de mi casa, me senté en el umbral de una casa vecina y esperé…
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  No esperé mucho. Uno o dos minutos más tarde, un niño pasaba delante de mí. Era un niño rubio, con pantalón corto y camisa roja. Reconocí la camisa roja que me gustaba tanto cuando tenía siete años y le dije en voz baja:


  —¡Eh, Sergio!


  El muchacho se detuvo enseguida y me miró. Estaba un poco sorprendido, pero no excesivamente. Tuve tiempo para examinarlo a mi gusto. Lo reconocí perfectamente… No, «me» reconocí… Era exactamente como yo era en las fotos del álbum de la familia, cuando tenía siete años…


  —¿Qué? —preguntó el niño.


  —¿Vas a buscar el periódico de tu padre?


  —Sí.


  —No es necesario. Lo he comprado por ti.


  Miró el periódico que yo le tendía.


  —Sí, es este —dijo.


  Tenía una voz rara. A decir verdad, yo no me había oído hablar nunca cuando tenía siete años.


  —Bien. Si este es el periódico que quieres, no tienes necesidad de ir a buscarlo. Tómalo y siéntate a mi lado. Vamos a charlar un poco…


  Sin vacilar se sentó junto a mí. Realmente no era desconfiado… Yo no tenía más que volver la cabeza para mirarlo. Y cuando lo miraba, aquel niño me causaba una extraña impresión. No lograba creer que fuese «yo» el que estaba sentado allí… Tenía la impresión de que era mi hermanito. Un hermanito que aquel día me había caído del cielo…


  —¿Me conoces? —preguntó el niño.


  —Sí. Te llamas Sergio Daspremont. Vives en esta calle… Dos casas más allá. En el piso cuarto, en el departamento de la derecha. Tu padre es ingeniero…


  —Es cierto.


  No me preguntó cómo sabía aquello. No era difícil hacerlo hablar. Conocía sus juguetes, sus gustos, sus costumbres. Nunca tuve conversación más fácil, y él respondía a todas mis preguntas. No sé cuánto tiempo duró aquello. Seguramente mucho… Luego, vimos una sombra y una voz que dijo bruscamente:


  —¡Vamos, Sergio! ¿Cuántas veces te he dicho, que no debes hablar con desconocidos?


  
    En aquel momento, Teobaldo tuvo una sonrisa rápida.


    —Sí —dijo—. Cuando tenías siete años, hablabas ya con cualquiera. No has perdido la costumbre…


    Sergio prosiguió su relato como si no hubiera oído nada.

  


  Era la voz de mi madre… Enseguida, me levanté. No sé por qué… Sin duda, bajo el efecto de la sorpresa. Quizá también porque me habían enseñado a levantarme cuando una dama dirigía la palabra… Ella no se fijaba en mí. Continuaba, hablando al niño como si yo no existiera…


  —¿Por qué no vuelves? Hace media hora que saliste…


  Esa aparición fue un terrible golpe para mí. No esperaba verla y, bruscamente, estaba ante mí. El corazón me palpitaba con violencia. Comprendan bien. Mi madre murió en un accidente cuando yo tenía quince años… Y volvía a verla viva, dos años después de su muerte. Creí que me iba a volver loco…


  Entonces ella levantó los ojos hacia mí y dejó de hablar. Tomó al niño de la mano, y lo miró como si jamás lo hubiera visto… Luego me miró a su vez. Veía el parecido. Los mismos cabellos, los mismos ojos, el mismo rostro con diez años de diferencia. Tenía la boca entreabierta como si fuese a hablar, y vi que le temblaban los labios… No comprendía. No podía comprender, y yo no tenía derecho de explicarle…


  Yo sentía que iba a llorar como un niño, si continuaba mirándome así… Entonces, ella cedió; tomó de la mano al pequeño y bruscamente lo arrastró al interior de la casa. Yo me quedé clavado donde estaba. Y ahora, no contenía ya mis lágrimas. Había visto a mi madre por última vez. No volvería a verla jamás…


  
    Hubo un largo silencio. Muy largo… Sergio estaba embargado por la emoción, y los demás no se atrevían a decir nada. Finalmente, Teobaldo preguntó.


    —Si tuviste ese encuentro a los siete años, debes recordarlo. Debes recordar que una vez hablaste durante media hora con un muchacho que no habías visto antes y que tu madre te vino a buscar a la calle…


    —No —dijo Sergio a media voz—. No me acuerdo…


    Sabes que es cierto que hablaba con cualquiera. Solía vagar por la calle y me tenían que venir a buscar… No es asombroso que lo haya olvidado. A los siete años se olvida fácilmente.
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  V


  Xolotl fue tomado a prueba y comenzó el trabajo al día siguiente por la mañana. El señor Rochecotte vivía en una villa aislada, en medio de un gran parque, a la entrada del bosque de Saint-Germain. El parque estaba rodeado de altos muros, y cerrado por una imponente verja de hierro forjado. Muy cerca de esta verja, había un pabelloncito confortable donde vivían los porteros.


  Xolotl se presentó al portero. Era un hombre de unos cincuenta años, llamado Clery, que al mismo tiempo era jardinero. Xolotl recibió un pantalón negro y una chaqueta blanca que constituían su uniforme. Con gran alivio suyo, no tuvo que ponerse el turbante de seda porque no tenía el aspecto de persona de la India.


  Enseguida, Clery lo puso en manos de su esposa, a la vez gobernanta y cocinera, que le mostró lo que debía hacer. Xolotl trabajó concienzudamente durante toda la jornada, y por la noche quedó libre. Entonces se reunió con nosotros en el hotel del Globo y respondió a todas nuestras preguntas.


  —¿En qué consiste tu trabajo?


  —Hago un poco de todo —repuso Xolotl. Sirvo la mesa, abro la puerta cuando llaman, ayudo en la cocina, paso la aspiradora, y también…


  —¿En la cocina está la señora Clery?


  —Sí.


  —¿Crees que vas a entenderte con ella?


  Xolotl hizo un gesto con la mano, como para indicar que la respuesta no era fácil.


  —Es difícil decirlo —repuso—. Desconfía…


  —¿Por qué?


  —Tuvo muchos problemas con el sirviente que me precedió que nunca quiso comer carne. Cada vez que veía un «bistec», creía que era un trozo de vaca sagrada y hacía un gesto de disgusto.


  —Comprendo. Pero contigo no tendrá problemas y te aceptará.


  —Eso espero —dijo Xolotl.


  Teobaldo hizo una pregunta más práctica.


  —¿Encontraste la caja fuerte?


  —Todavía no —respondió Xolotl—. Es mi primer día. No he podido recorrer toda la casa. No hay que preguntar demasiado.


  —Claro —repuso Teobaldo.


  Reflexionó unos segundos y luego preguntó:


  —¿Y el muro que rodea el parque?, ¿cómo es?


  —Difícil —respondió Xolotl—. La parte de arriba está adornada de cascos de botellas.


  —¡Uf! —dijo Teobaldo. Y sin duda tienen un perro.


  —Sí, se llama Musko.


  —¿De qué raza es ese perro?


  —Es un boxer.


  Teobaldo lanzó un suspiro de alivio.


  —Si es un boxer no es grave —dijo.


  Yo estaba asombrado. El boxer me parecía un perro grande, de mandíbula fuerte. Un animal que mordería con fuerza… Teobaldo me desengañó.


  —Es cierto que el boxer es fuerte y muerde bien. Pero si lo tratas con cariño, no corres ningún riesgo. El boxer es un perro sentimental.


  Y nos explicó que hacían mal en utilizar a un boxer como perro de guardia.


  —Bastará que Xolotl lo acaricie de vez en cuando, le hable con cariño, y le dé de comer las cosas que le gustan. En dos o tres días, Musko estará completamente habituado a él. No ladrará cuando pase a su lado, y aceptará lo que sea.


  —Comprendo —dijo Xolotl—. Y el día del Diamante Negro…


  —Le daremos carne mezclada con un somnífero —terminó Teobaldo—. Y Musko dormirá durante cinco o seis horas.


  Xolotl miró su reloj.


  —Tengo que irme —dijo—. No debo volver demasiado tarde el primer día.


  —¿Dónde vives?


  —En una buhardilla que hay en el segundo piso de la villa. Hay un timbre en mi habitación. El señor Rochecotte me puede llamar durante la noche, si me necesita… Bien, ahora me voy. Hasta mañana…

    

  Durante todo el día siguiente, Teobaldo y yo estuvimos libres. Mientras Xolotl no hubiera encontrado la caja fuerte no podíamos hacer nada. Por la mañana, recorrimos las librerías, y por la tarde nos quedamos en el hotel del Globo, para leer los periódicos de la semana siguiente.


  
    —¿Cómo? ¿Los periódicos de la semana siguiente? —dijo Pedro, que no estaba seguro de haber oído bien.


    Sergio hizo un gesto como si hubiera olvidado un detalle sin importancia.


    —Me olvidé de hablar de ello —dijo—. Los viajes al pasado tienen sus pequeñas dificultades; las adivinarás fácilmente… Una de esas dificultades, es que sabemos cierto número de cosas, que la gente del pasado no sabe aún.


    —¿Cuáles, por ejemplo?


    —No es complicado —respondió Sergio—. Imagina que un hombre muy conocido tiene un accidente grave, y está a cinco o seis días entre la vida y la muerte, y finalmente se salva…


    —Sí —dijo Pedro.


    —Bien —prosiguió Sergio—. Nosotros sabemos que fue salvado, pero en aquella época nadie lo sabía. No había pues, que atraer la atención sobre nosotros, hablando demasiado pronto. Eso habría sido una gran torpeza.


    —Comprendo —dijo Pedro—. Se llevaron los diarios de diez años antes, ¿no es así?


    —Exactamente —dijo Sergio—. Y cada día leíamos el periódico del día siguiente, para saber de lo que podíamos hablar.


    —¡Formidable! —murmuró Pedro.

  


  Xolotl vino por la noche al hotel del Globo y nos trajo la información que esperábamos. Se veía en su cara que traía una buena nueva, pero no perdía su calma por tan poco. Cerró la puerta tras de sí, corrió el cerrojo y se sentó antes de hablar.
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  Sé dónde está la caja fuerte —dijo en voz baja—. En el despacho del primer piso. Es una caja empotrada en el muro, detrás de un cuadro… El cuadro no está realmente pegado al muro. El cuadro está montado sobre unas bisagras, y basta con moverlo para ver la puerta de la caja fuerte.


  —¿Cómo la descubriste?


  —Me hicieron pasar la aspiradora por el primer piso —explicó Xolotl—. No era difícil adivinar que la caja fuerte estaba oculta detrás de uno de los cuadros.


  Xolotl era un encanto… No le molestaba trabajar como criado, y veía todo. No me imaginaba a Teobaldo pasando la aspiradora, pelando patatas y hallando la caja fuerte al mismo tiempo. Y a mí tampoco. Para aquello, Xolotl era mucho más útil.


  —¿Dónde está ese despacho? —preguntó Teobaldo.


  Xolotl tomó un trozo de papel y dibujó rápidamente un plano del parque. El despacho no estaba en la fachada, sino en el lado derecho de la villa. Frente a sus dos ventanas, había un hermoso cedro, al cual sería bastante fácil trepar.


  —¿Y dónde está la caja fuerte?


  —Está empotrada en el muro del fondo, frente a una de las ventanas. No pude contener un grito de entusiasmo cuando la encontré.


  —¡Es espléndido como situación! No se podía soñar con nada mejor.


  —¿En qué piensas? —preguntó Teobaldo.


  —En una cámara. Podríamos fijarla en una de las ramas del cedro y filmar la caja fuerte en el momento en que el señor Rochecotte está a punto de abrirla.


  —¿No te parece excesivo? —preguntó Teobaldo.


  —Necesitaríamos un teleobjetivo. Uno grande… Con una buena cabeza, bien regulada, se deben ver los botones de la caja fuerte y leer las letras. Será como si mirásemos por encima del hombro del señor Rochecotte… ¿Se necesita una llave para abrir esa caja fuerte?


  —No —dijo Xolotl.


  Si no se necesitaba una llave las cosas se simplificaban más aún.


  —¿Y cuántos botones tiene? ¿Cuatro?


  —No, uno solo.


  Aquella noche no dijimos nada más. Para los aspectos técnicos, Xolotl y Teobaldo confiaban en mí. Puesto que les proponía filmar la caja fuerte en el momento en que la abrían, lo aceptaron. Corría de mi cuenta el encontrar la cámara, el teleobjetivo y la película.


  La noche estaba ya muy avanzada, y no teníamos nada más que discutir. Unos minutos después, Xolotl nos dejó para tomar su tren; Teobaldo y yo salimos a pasear para estirar las piernas y luego volvimos al hotel y nos acostamos.


  [image: capitulo_05_3]

    

  Traté de dormir aquella noche, pero el sueño no venía. Pensaba en la caja fuerte, y me revolvía en mi cama. Teobaldo, que me oía mover a tres metros de él no lograba dormirse tampoco. Terminó por preguntarme:


  —¿No duermes?


  —No. He reflexionado y la idea de la cámara no sirve.


  —¿Por qué?


  —Por varias razones… No será fácil sujetarla a las ramas del cedro. Habrá que ponerla en marcha en el momento en que se abra la caja fuerte. ¿Cómo vamos a hacerlo? No lo sé… Si no hay bastante luz en el despacho, no podremos. Y si el señor Rochecotte se coloca ante la caja fuerte, en el momento de abrirla, tampoco podremos.


  Teobaldo no respondió enseguida. Reconocía que no estaba fuerte en fotografía, pero sabía lo suficiente como para comprender que la película corría el riesgo de no poderse utilizar. Después de diez o veinte segundos, dijo:


  —¿Tienes otra idea?


  Sí, yo tenía una… Es raro, pero se reflexiona mejor durante la noche. Pero aquella idea no estaba aún perfeccionada. De todos modos dije:


  —Cuando se hace funcionar una cerradura secreta, hay un pequeño «clic» cada vez que se pasa de una letra a otra. Si se tiene el oído fino, se pueden contar los «clics» y deducir las letras de la combinación.


  —Comprendo —dijo Teobaldo—. ¿Vas a pedirle a Xolotl que escuche los ruidos de la cerradura cuando la abren?


  —No es posible. Primero porque sería demasiado peligroso para él, luego porque el señor Rochecotte no abrirá su caja fuerte si hay alguien en el despacho.


  —¿Entonces qué vas a hacer? —me preguntó Teobaldo.


  —Se necesitaría un magnetófono. Un pequeño magnetófono de «cassette» colocado muy cerca de la caja fuerte, que registrase todos los ruidos.


  —¡Claro! —aprobó Teobaldo—. Eso es lo que hay que hacer.


  Era una solución, evidentemente, pero había que estudiarla a fondo. Habría que ocultar el magnetófono y encontrar un micrófono muy sensible. ¿Dónde colocaría el micrófono? Había muchos detalles que perfeccionar, y eso no era sencillo. Bruscamente sentí que tenía deseos de dormir.


  —Bien. Sé que no será fácil, pero me ocuparé de ello mañana por la mañana.


  [image: fin-teobaldo]


  [image: Images/capitulo_06_1]


  VI


  Toda la mañana del día siguiente fue ocupada en buscar el material electrónico. Necesitábamos un grabador de pilas, muy pequeño. Lo bastante como para que Xolotl pudiera ocultarlo bajo sus ropas, cuando volviera a la villa. También nos hacía falta un micrófono muy sensible y muy pequeño y…


  
    —¡No comprendo! —interrumpió Pedro—. Era más fácil comprar el grabador antes de la partida hacia el pasado.


    —No era posible —respondió Sergio—. En aquel momento no sabíamos nada de la caja fuerte. No sabíamos si tenía varios botones o uno solo. Mientras no se sepa el lugar donde se va a trabajar, no se puede elegir la mejor solución. Entonces…


    —¿Entonces?


    —Solo se puede hacer una cosa —dijo Sergio—. Se comienza con las manos vacías y luego uno se las arregla como puede.


    —Comprendo —dijo Pedro.

  


  Aquello no fue fácil. Logré encontrar un micrófono muy pequeño pero no lo bastante sensible. Tuvo que desmontar el altoparlante para intercalar un preamplificador. Trabajé durante dos días, haciendo pruebas en nuestra habitación del hotel del Globo.


  
    —¿Qué pruebas? —preguntó Pedro.


    —Nada complicado —respondió Sergio—. Colocamos el micrófono en el zócalo, cerca del suelo y Teobaldo rascaba el muro con un alfiler, a la altura de un hombre. Era preciso grabar el rascado del alfiler.


    —¡Formidable! —dijo Pedro—. ¿Y eso salió bien?


    —Claro.

  


  Poco a poco, Xolotl conoció las costumbres de su patrón. El señor Rochecotte era miembro del Jockey Club. Cenaba allí con frecuencia y volvía a la una de la mañana. Xolotl aprovechó una de aquellas veladas para instalar el grabador en el despacho del primer piso. Logró ocultarlo debajo de un mueble, deslizó el cable bajo la alfombra y pegó el micrófono en el zócalo con un trozo de cinta adhesiva.


  
    —Pero el micrófono debía verse —objetó Pedro.


    —Claro que si —dijo Sergio—. Si uno se fijaba, se veía.


    —¿Y si el señor Rochecotte lo veía al abrir la caja fuerte?


    Sergio alzó los hombros.


    —Ya habíamos pensado en ello —dijo—. Pero hay que aceptar algunos riesgos o no se llegará a nada. Y un hombre que va a abrir su caja fuerte no piensa en mirar el zócalo. Contábamos con eso.


    Pedro vaciló un poco, y luego preguntó:


    
      [image: capitulo_06_2]


      Nos habíamos subido a la tapia.

    


    —Finalmente, ¿vio el micrófono?


    Sergio sonrió.


    —Vas demasiado de prisa. Déjame contar la historia.

  


  Cada vez que Xolotl venía a vernos, nos contaba lo ocurrido durante la jornada. Pero no siempre traía buenas noticias. Dos o tres días después de haber colocado el grabador, Xolotl vino a la cita con un gesto preocupado.


  —¿Tuviste inconvenientes? —le preguntó Teobaldo.


  —Me llevo mal con la señora Clery —repuso Xolotl—. Temo que me haga despedir.


  —¿Puede hacerlo?


  —Claro —dijo Xolotl—. El patrón tiene confianza en ella. Si ella le dice que no trabajo bastante, puede hacer que me despidan. No olviden que me tomaron a prueba.


  Había algo extraño en la actitud de la señora Clery. Xolotl trabajaba mucho y no hablaba. Hacía todo lo que podía por ser útil. No era normal que no estuvieran conformes.


  —¿Es ella quien te lo dijo?


  —No —repuso Xolotl—, fue su marido. Esta mañana me llamó aparte y me previno: «Cuidado muchacho. Mi mujer te vigila. Si te pilla en falta, no permanecerás aquí mucho tiempo».


  Teobaldo y yo nos miramos; era inquietante aquella amenaza que sobrevenía bruscamente. Había que tratar de saber más.


  —¿Te dabas cuenta de que te vigilaban? —preguntó Teobaldo.


  —Lo sospechaba —dijo Xolotl—. Me di cuenta de que no me quería desde el primer día.


  —¿Sabes por qué no te quiere?


  —Sí; se lo pregunté a Clery, y él me lo dijo. Es muy sencillo. La señora tiene un sobrino, y querría que el señor Rochecotte lo tomase como sirviente. Su sobrino no ha cumplido aún los dieciséis años, pero quiere reservarle el puesto. Por lo tanto, desea que me despidan, y lo conseguirá.


  Aquella era una seria amenaza. Para asegurar el puesto a su sobrino, la señora Clery, no vacilaría en hacer despedir a Xolotl. Y si lo despedían perdíamos el Diamante Negro.

    

  El domingo siguiente fuimos a las carreras de caballos. Xolotl y Teobaldo no habían visto nunca un hipódromo y se interesaron mucho. Sobre todo Teobaldo, que amaba mucho los caballos, estuvo mirando largo tiempo sin hacer preguntas y luego dijo:


  —Esos caballos son muy hermosos. Corren con rapidez, pero no son realmente fuertes.


  Teobaldo parecía desconfiar. Adoptaba un aire un poco receloso cuando veía algo nuevo. En esas ocasiones se veía que no había nacido en nuestra época, y que no se había adaptado a ella completamente[2]. Se asombró de ver que la gente se empujaba frente a las taquillas para hacer sus apuestas.


  —¿Por qué van a dar su dinero ahí?


  Yo traté de hacerle comprender lo que eran las apuestas.


  «Tratan de adivinar los caballos que llegan primero. Se llaman los ganadores. Si lo han adivinado, ganan mucho dinero».


  —¡Qué raro!


  Teobaldo estaba muy sorprendido. Él había tenido un caballo propio, que fue compañero suyo durante tres años. Había galopado mucho por el campo. Realmente amaba los caballos. Sabía llamarlos, acariciarlos, hablarles a media voz para inspirarles confianza. También hallaba placer en mirarlos correr. Pero no comprendía que se los hiciera correr para ganar dinero. Alzó los hombros, y volvió la espalda a las taquillas.


  Dejamos el hipódromo después de la primera carrera, y fuimos a cenar los tres a un pequeño restaurante muy simpático a una media hora de allí. Nos dieron una mesa un poco apartada y pudimos hablar a nuestro gusto, después de la comida. Porque queríamos emprender una expedición la noche del lunes al martes, y teníamos que prepararla bien.
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  Era una exploración del lugar, lo más discreta posible, que debía facilitar la verdadera expedición. Queríamos elegir el lugar por donde entraríamos al parque, quitar los vidrios de botella del muro, y probar la carne mezclada con somnífero que íbamos a dar a Musko.


  El somnífero no fue fácil de hallar. Fui a ver a un farmacéutico y le conté que no dormía bien, pero él me dijo sin vacilar:


  —No se tiene insomnio a tu edad. Tienes buena salud y eso se ve enseguida. No necesitas somníferos y no te los daré.


  No insistí. Fui a ver a otro farmacéutico y le dije que tenía una tía que pasaba las noches enteras sin pegar los ojos, y que sufría mucho por ello… El farmacéutico tenía buen corazón y me dio el somnífero. Entonces yo mezclé los comprimidos con la carne preferida de Musko.


  Elegimos un día en que el señor Rochecotte estaba por la noche en casa, para que no nos sorprendiese cuando volviese de París a eso de la una de la madrugada… Un poco antes de la medianoche, estábamos en la parte trasera del parque, Teobaldo y yo. Xolotl no participaba. Dormía tranquilamente en su buhardilla… Había hecho su trabajo, a eso de las diez de la noche, dándole la carne a Musko y tenía derecho a descansar.


  En aquel lugar, la acera estaba bordeada de plátanos bastante cercanos a la tapia. La calle se hallaba desierta. En quince o veinte segundos desaparecimos bajo las ramas de un plátano, y quedamos invisibles. Luego tomamos posición sobre la tapia y comenzamos a quitar los vidrios de las botellas. Llevábamos buriles afilados y martillos de caucho duro. Tratábamos de no hacer ruido, pero cada golpe era lo bastante fuerte como para ser oído a un kilómetro. Yo tenía la impresión de que hacíamos un tremendo ruido… Lo único tranquilizador era que el perro no ladraba. Eso quería decir que el somnífero era bueno.


  Aquella noche admiré a Teobaldo. Trabajaba veloz y limpiamente, colocando los pedazos de vidrio en una bolsa, con mucha sangre fría. Teobaldo necesitaba acción. Detestaba los preparativos y solo era feliz ante el peligro.


  Una vez terminado el trabajo, descendimos al parque, socavando algunos ladrillos de la parte interior con el fin de proporcionarnos puntos de apoyo que nos permitieran salir fácilmente. Cuando acabamos, eran las dos de la mañana; entonces volvimos al plátano que nos sirvió de vía de acceso. Precisamente en el momento en que descendíamos, oímos ladridos que venían de atrás de la villa…


  —Ya no corremos peligro —murmuró Teobaldo.


  Nos quedamos inmóviles durante dos o tres minutos. Muy pronto, los ladridos cesaron. Me pregunté si Xolotl no se habría despertado y en qué estaría pensando. ¿Y el señor Rochecotte?


  —Había que doblar la dosis del somnífero —dijo tranquilamente Teobaldo.


  Dejamos los buriles, los martillos y los trozos de vidrio en un baldío muy lejos de la villa. Luego nos fuimos al bosque, para buscar un lugar tranquilo donde poder dormir un poco, mientras esperábamos el primer tren para París.


  En principio, nuestros preparativos habían terminado. Para actuar, solo necesitábamos la combinación secreta de la caja fuerte.
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  VII


  El martes por la noche, Xolotl se reunió con nosotros en el hotel del Globo y confirmó que nadie había sospechado nuestra expedición de la noche anterior. Musko gozaba de buena salud, lo que probaba que el somnífero utilizado no era peligroso para él. Todo salía a pedir de boca. Teobaldo, siempre impaciente por actuar, fue el que hizo la pregunta capital.


  —Ya está todo listo, ¿cuándo actuamos?


  —¡Oh! —dijo Xolotl—. Ahora no podemos hacer nada. No conocemos aún la combinación de la caja fuerte.


  Teobaldo apartó la objeción con un gesto rápido.


  —La conoceremos muy pronto —dijo—. En un par de días… En ese momento, habrá que actuar sin pérdida de tiempo. Lo hecho, hecho está.


  Nadie respondió. Xolotl y yo reflexionamos. Pasó un largo minuto y Teobaldo terminó preguntando:


  —¿Entonces qué?


  —No es tan sencillo —dijo por fin Xolotl—. No se hará nada antes del 5 de julio. Si actuamos demasiado pronto, y las cosas salen mal, ¿qué haremos? Tendríamos que ocultarnos durante mucho tiempo.


  Xolotl tenía razón. Existía el peligro de actuar demasiado pronto y Teobaldo lo comprendió. Final mente, elegimos la noche del 4 al 5 de julio.

    

  El miércoles, Xolotl sufrió una gran conmoción. Clery lo llevó a un rincón del parque, miró en torno suyo para asegurarse de que no había nadie que pudiera oírlos, y dijo en voz baja:


  —Ya está, muchacho. ¡Mi mujer ha pedido al patrón que te despida!


  Xolotl es capaz de oír lo que sea sin perder la cabeza, pero aquello era demasiado. Todo el asunto del Diamante Negro se derrumbaba de un solo golpe. No logró ocultar su decepción.


  —Necesito este trabajo para vivir —dijo—. ¿Qué voy a hacer si no puedo quedarme aquí?


  Con gran asombro suyo, Clery se echó a reír.


  —No te enloquezcas —dijo—. No tienes nada que temer por el momento.


  —El patrón no le ha hecho caso.


  —¡Ah! ¿Por qué?


  —Se ha negado diciendo: «No quiero separarme de ese muchacho. Hace cuanto puede, y estoy contento de él».


  —¿Y entonces? —preguntó Xolotl.


  —Entonces estás tranquilo, durante algunos días, pero ten cuidado… Ha perdido, pero la conozco. Volverá a la carga…
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  Xolotl nos comunicó ese diálogo la noche misma en que ocurrió.


  —Si quiere que me despidan, lo conseguirá seguramente —dijo.


  —¿Por qué? —objetó Teobaldo—. Si haces bien tu trabajo, no te pueden despedir.


  Xolotl movió la cabeza con desaliento.


  —Tú no sabes lo que es trabajar con alguien que no te quiere. Si la señora Clery desea que me despidan lo logrará. Bastará que yo haga una pequeña torpeza. Todo el mundo las comete. Se lo dirá al señor Rochecotte. Luego volverá a la carga al día siguiente. Y todos los días. Y el patrón terminará despidiéndome para tener paz.


  Xolotl tenía razón. Conocía el terreno y se daba cuenta del peligro mejor que nosotros. Y ese peligro era real. Si Xolotl era despedido, todos nuestros proyectos fracasaban. Quedamos unos minutos sin hablar, reflexionando sin hallar una solución. Finalmente, Teobaldo reaccionó. Se levantó bruscamente y se puso a mirar los periódicos que habíamos traído del futuro.


  —¿Qué buscas? —preguntó Xolotl.


  —Miro si los periódicos dan los resultados de las carreras —respondió Teobaldo.


  —Sí. Claro que las dan… ¿Pero para qué quieres saberlo?


  Tres días antes, Teobaldo había quedado muy asombrado de saber que la gente apostaba en las carreras de caballos. Aquellas apuestas le habían sorprendido mucho… ¿Pero por qué hablaba de aquello ahora?


  —Escucha —dijo Teobaldo—. Si encontramos los caballos que van a ganar el domingo, y nosotros…


  
    —¡He comprendido! —cortó Pedro—. Miraron el periódico del domingo siguiente para tener el resultado de las carreras. Enseguida, Xolotl dio el nombre de los caballos ganadores a Clery para que apostase con seguridad. ¿No es así?


    —Exactamente —aprobó Sergio.


    Pedro no respondió enseguida, pero frunció las narices.


    —Eso no es decente —dijo.


    Sergio puso un gesto de embarazo.


    —Ya lo pensamos, me lo puedes creer… Vacilamos mucho, pero teníamos que pasar por eso.


    —Hummm —dijo Pedro.


    —Compréndeme bien, continuó Sergio. Había que salvar el Diamante Negro. Habíamos venido para eso. Y si Xolotl era despedido, se perdía todo. Había que hacer algo.


    —Hummmm. ¿Y dio resultado eso?


    —Aguarda un poco… —dijo Sergio.

  


  Xolotl tomó un trozo de papel y apuntó cuidadosamente el nombre de los caballos ganadores. Al día siguiente llevó el papel a Clery, que se mostró escéptico.


  —¿Cómo puedes saber eso? —le preguntó.


  —No puedo decirlo —repuso Xolotl—. He prometido no decir palabra. Pero puede tener la certeza de que el informe es bueno. Completamente seguro…


  —¿Estás seguro?


  —Sí, seguro, seguro, seguro.


  Clery se guardó el papel en uno de sus bolsillos, balbuceando unas vagas gracias. Luego habló de otra cosa. Xolotl comprendió que quería consultar a su mujer, y que no tenía más que esperar. Durante la jornada del jueves, Xolotl creyó que la señora Clery estaba un poco más amable que los otros días, pero era solo una impresión. Pasó el jueves, luego el viernes y el sábado, y nadie dijo nada.


  El domingo fuimos al hipódromo, pero no vimos a los Clery. Aquello no quería decir nada, ya que podían haber apostado en cualquier agencia. Miramos las carreras como espectadores, simplemente para ver… Era muy divertido presenciar una carrera cuando se sabía de antemano el caballo que iba a ganar. Se le ve dejar atrás a los demás, en los últimos segundos y llegar primero. Valía realmente la pena verlo.
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  VIII


  Xolotl volvió a la villa muy tarde el domingo por la noche. Por eso no encontró a los Clery y no supo nada nuevo. El lunes bajó a la cocina para preparar el desayuno del señor Rochecotte, como hacía todas las mañanas. La señora Clery estaba ocupada colando el café, de espaldas a la puerta. Se volvió en el momento en que Xolotl entraba y apenas respondió a su saludo.


  Xolotl se dio cuenta enseguida que había algo anormal, pero conocía lo bastante a la señora Clery como para no hacerle preguntas. Hizo su trabajo con el silencio y la agilidad de un gato, y salió de la cocina en cuanto pudo.


  Al final de la mañana logró hacer hablar a Clery que le contó lo que había sucedido.


  —Ella no quiso apostar.


  —¿Por qué? —preguntó Xolotl.


  —No tenía confianza. Y cuando supo el resultad de las carreras, no pudo dormir en toda la noche, y no ha dicho una sola palabra durante la mañana…


  —¿Está enojada conmigo?


  Clery hizo una mueca incierta, y luego dijo:


  —Realmente, no. Esta furiosa contra ella misma, eso es todo. También se enojó conmigo. Los reproches que me ha hecho son increíbles.


  —¿Por qué? —preguntó Xolotl.


  —Me dijo que debía haberla obligado a apostar, ya que estaba seguro de mis informes. Después que me dijo eso, no volvió a despegar los labios… Pero no está enojada contigo.


  Clery alzó los hombros y dijo de nuevo:


  —Ya se le pasara.


  Luego su fisonomía cambió como si pensase en otra cosa, y miró en torno de él vacilando un poco. Xolotl adivinó la pregunta que iba a hacerle.


  —Dime, ¿tienes los resultados del domingo próximo?


  —Los tendré —dijo Xolotl—. Pero no enseguida. El jueves o el viernes.


  —¿Serán seguros?


  —Totalmente seguros.


  
    —¡Un minuto! —interrumpió Pedro—. ¿Por qué no le diste los resultados enseguida?


    —No es complicado —dijo Sergio—. Valía más hacerle esperar para que creyese que eran difíciles de encontrar.


    —Comprendo.

  


  Al día siguiente, la señora Clery había tenido tiempo de reflexionar y se había calmado. Xolotl notó el cambio enseguida. Por el modo de recibirle el martes por la mañana, comprendió que ya no tenía nada que temer. Aquel día y los siguientes, fue muy amable con él.


  Xolotl dio el nombre de los caballos el viernes por la mañana. Esta vez, Clery metió el papel en su billetera, en lugar de guardárselo en el bolsillo del pañuelo. Pero preguntó de nuevo a Xolotl si el informe era verdaderamente seguro.


  
    —Entonces, ¿todo salió bien? —preguntó Pedro.


    —No. No creas… respondió Sergio.

  


  Ahora estábamos tranquilos por Xolotl. La señora Clery ya no trataría de que lo despidiesen. Podía conservar su empleo toda la vida, si quería.


  Pero había una cosa inquietante. Desde que el grabador estaba colocado en el despacho, el señor Rochecotte no había abierto la caja fuerte una sola vez… Poco a poco, comprendimos lo que ocurría. El señor Rochecotte hacía sus pagos por un banco y no tenía dinero en su casa. Su caja fuerte solo contenía el Diamante Negro y algunas otras piezas raras. Y nosotros esperábamos. Esperábamos y no pasaba nada.


  
    —Si entiendo bien, no progresaban mucho —observó Pedro.


    —Así es —dijo Sergio—, pero si crees que eso es divertido, te equivocas.

  


  No, no era divertido ver pasar los días. Claro que estábamos organizados para soportar la espera… Habíamos visitado casi todos los museos de París. En diez días, vi más que en toda mi vida. Xolotl sabía esperar y cada vez venía a decirnos que no había nada nuevo; pero no perdía la calma. Teobaldo y yo, en cambio, estábamos como para tocarnos con pinzas. Y nuestra nerviosidad crecía día a día… Si el señor Rochecotte no abría su caja fuerte antes del 4 de julio, nuestra expedición se hundía y el Diamante Negro quedaba perdido…

    

  Esta vez los Clery no dudaron y apostaron. Aquel domingo el caballo ganador era un desgraciado jamelgo en quien nadie creía, y claro está, quienes apostaron por él cobraron mucho. Los Clery estaban entre los que se enriquecieron ese día. El lunes por la mañana, Xolotl fue bien recibido, y creyó que sus inconvenientes habían terminado… Pero hubo una situación imprevista.


  El lunes por la noche, cuando el señor Rochecotte cenaba solo en casa, le preguntó bruscamente a Xolotl que acababa de servirlo:


  —Dime, Xolotl, ¿qué es esa historia de las carreras?


  Xolotl adivinó que la señora Clery no había sabido callar. Comprendió que aquel era un momento difícil, y trató de responder lo más claramente posible, pero sin revelar nada importante.
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  —Es un amigo quien me da los informes. Yo se los he comunicado a Clery… Eso es todo, señor.


  —¿Y esos informes te los dieron dos semanas consecutivas?


  —Sí, señor.


  —¿Conoces a tu amigo desde hace mucho tiempo?


  —Poco más de un año.


  El señor Rochecotte comenzó a comer lentamente, como si reflexionase acerca de lo que acababa de oír. Xolotl adivinó que tenía aún otras preguntas que hacer y esperó, completamente inmóvil.


  —Yo entiendo de caballos —dijo por fin el señor Rochecotte—. Sé que los informes que se dan no suelen valer gran cosa. Nadie puede prever el resultado de una carrera…


  Dejó su tenedor y su cuchillo y miró a la cara a Xolotl.


  —Escúchame, Xolotl. El que ganó ayer era un pobre caballo, y nadie podía adivinar que iba a llegar primero. En esas condiciones, tus informes, tenían una probabilidad sobre mil de ser valederos. Y sobre todo, dos semanas seguidas. Puedes creerme, yo entiendo mucho.


  Calló durante unos instantes y continuó mirando a Xolotl atentamente como si buscase leer la verdad en su rostro. Luego añadió:


  —No sé lo que ha pasado, pero aquí hay algo turbio. Estoy seguro…


  —No, señor. No hay nada turbio…


  —Calla, Xolotl. No quiero saber más. Si hay cosa que no admito es la deshonestidad.


  —No hay aquí nada deshonesto, señor. Le juro.


  El señor Rochecotte alzó la mano para imponer silencio a Xolotl y su voz se endureció. Era la voz de un hombre que no logra dominar fácilmente su cólera.


  —Estoy seguro de que hay algo deshonesto en esa historia. Quiero creer que no eres tú, y no te despediré. Pero…


  Xolotl aguardó, muy inquieto.


  —No quiero más informes de las carreras. Quiero que te mantengas al margen de todo eso. Si vuelves a dar informes a los Clery, te echo a la calle. ¿Entendido?


  —Sí, señor, entendido.

    

  Xolotl nos contó todo aquello esa misma noche, sin ocultarnos que había tenido mucho miedo.


  —No fue una buena operación —concluyó—. Antes yo tenía en mi contra a la señora Clery y al señor Rochecotte en favor mío. Ahora sucede todo lo contrario; esto es mucho más grave.


  —Hay que intentar algo… —murmuró Teobaldo.


  Hicimos silencio. El día había sido tórrido y los tres estábamos muy nerviosos. Lo bastante nerviosos como para pelear por una palabra apresurada… Xolotl se dio cuenta de ello y habló de otra cosa.


  —Estamos a 24 de junio —dijo a media voz—. Aún nos quedan diez días…


  —Sí —dijo Teobaldo—. ¿Y entonces?


  —Si queremos obligar al señor Rochecotte a abrir su caja fuerte, nos llevará tiempo. No hay que aguardar al último día.


  En aquel momento, me levanté. Me asomé a la ventana, para tomar fresco y miré la calle. Nuestra habitación estaba en el tercer piso… La oscuridad era casi completa. Había una corriente de aire caliente que subía hacia mí con los ruidos de la calle. Un aire que olía a polvo y a petróleo quemado. Quedé así durante largo tiempo, mirando pasar los autos por debajo. No pensaba en el Diamante Negro… Bruscamente, la voz de Teobaldo me sacó de mi ensueño.


  —Esto no puede durar. Hay que obligarle a abrir la caja fuerte.


  Entonces dije, volviéndome hacia Teobaldo.


  —¿Y cómo vas a conseguirlo?


  Pero Teobaldo no respondió a mi pregunta.
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  IX


  Al día siguiente Teobaldo y yo visitamos aún dos museos. Lo hacíamos para matar el tiempo, pero teníamos el espíritu en otra parte. No puedo decir lo que vimos aquel día. Solo pensaba en la maldita caja fuerte. Al fin de la tarde, había imaginado cinco o seis soluciones para descubrir la combinación, a cual más extraña y temeraria. Después de haber vacilado mucho, terminé eligiendo una, que me pareció realizable y no demasiado peligrosa.


  Xolotl se reunió con nosotros en el hotel del Globo como las otras noches, y nos anunció que no tenía nada nuevo. En aquel momento, comprendí que no debíamos perder un solo día, y que había que actuar sin tardanza, cualesquiera que fuesen los riesgos.


  —Escuchen… Si alguien quiere ver el Diamante Negro con el fin de comprarlo, el señor Rochecotte tendrá que sacarlo de la caja fuerte para mostrarlo.


  —¡Eh! —objetó Xolotl—. El señor Rochecotte no es un joyero, es un coleccionista. Dirá que su diamante no está en venta y echará todo a perder.


  —De acuerdo… Pero nosotros no habremos perdido nada. Intentaremos otra cosa.


  Teobaldo no había hablado aún. Reflexionaba y estudiaba la idea. Al cabo de dos o tres minutos dijo:


  —Bien, supongamos que se presenta un comprador y que quiere ver el Diamante Negro. ¿El comprador seré yo?


  —Sí.


  —No sirve —dijo Teobaldo—. Es preciso que el comprador sea rico…


  Mostró su blue-jean y sus zapatillas de basquet.


  —Si voy a ver al señor Rochecotte con estos vestidos, no tendré el aire de un comprador serio y si le digo que vivo en un hotel barato, verá enseguida que le quiero tomar el pelo.


  Claro está que yo había pensado ya en esos detalles.


  —No hay problema. Te vas a vestir con el mejor sastre de París y te vas a alojar en el lujoso hotel Ritz.


  Teobaldo alzó ligeramente las cejas en señal de asombro, pero se veía que la idea no le desagradaba.


  —Eso costará caro —dijo sencillamente.


  —Sabes muy bien que tenemos dinero. Y cuando estés instalado en el Ritz alquilarás un automóvil. Un auto elegante… Un Mercedes o un Rolls.


  —Un Rolls… —repitió Xolotl a media voz.


  —Sí, un Rolls con chófer. Teobaldo irá a ver a señor Rochecotte en «su» automóvil, con «su» chófer.


  —El chofer podrías ser tú —propuso Teobaldo.


  Era posible, evidentemente. Teobaldo y yo habíamos aprendido a conducir, y nos habíamos procurado permisos en regla. Por eso pensé en hacer de chófer, pero finalmente renuncié.
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  —No. Vale más que no sea yo. No quiero que el señor Rochecotte me reconozca. Si eso fracasa, posiblemente yo tenga que hacer algún papel. Y si el señor Rochecotte me ve al mismo tiempo que a ti, eso no será posible.


  —De acuerdo —dijo Teobaldo.


  Pasé el día siguiente recorriendo la ciudad con Teobaldo… sastre, camisero, zapatero, guantero… Claro que Teobaldo era capaz de arreglárselas solo, pero yo no tenía nada que hacer y aquello me divertía. Además, conocía las mejores direcciones, y le hacía ganar tiempo… Sin olvidar una linda valija, un pijama elegante y un maletín de viaje lujoso. Si el señor Rochecotte telefoneaba al Ritz para pedir informes, era necesario que todo estuviera de acuerdo. Y finalmente un alfiler de corbata, con un brillante. Un brillante pequeño, pero verdadero…


  
    —Eso debió costar caro… —murmuró Pedro.


    Hablaba con voz horrorizada, como si le fueran a presentar la factura.


    —Había que hacerlo —repuso tranquilamente Sergio—. Por otro lado, regalamos el brillante al profesor Auvernaux. Nos había ayudado mucho, y bien merecía un pequeño regalo…

  


  El 29 de junio se acercaba. El sastre había pedido tres días para terminar el traje, pero aquel no era tiempo perdido. Teobaldo lo aprovechó para aprender su papel. Debía presentarse como el sobrino de un rico ganadero sudamericano, propietario de una gran estancia cercana a la ciudad de Bahía Blanca. Empleó tres días documentándose acerca de la cría de ganado en la Argentina y metiéndose en la cabeza las palabras más importantes del español. El29 era capaz de hablar correctamente de las pampas y de las llanuras cubiertas de hierba de América del Sur, y sabía que el pampero es un viento que viene del sudoeste, y no un sombrero de alas anchas.


  Pero eso no era todo. Había todavía algunos detalles…


  
    —¿Cuáles? —preguntó Pedro—, que hallaba que se tomaban demasiadas precauciones.


    —Teobaldo parecía demasiado joven —explicó Sergio—. Para que el señor Rochecotte lo tomase en serio, era necesario que aparentase diez años más. Entonces tuvimos que envejecerlo, pero aquello no resultó fácil.


    —¿Por qué?


    —Porque era necesario un trabajo perfecto. Un maquillaje de teatro no bastaba…


    Pedro escuchaba, muy interesado.


    —¿Y entonces, qué hicieron? —preguntó.


    —Buscamos por todas partes —respondió Sergio— encontramos un viejo maquillador de cine. Tú sabe que el maquillaje es mucho más cuidado en el cine.


    —Sí. ¿Y entonces?


    Le dijimos que estábamos haciendo una película de aficionados, y que Teobaldo era uno de los actores. El viejo nos ayudó en lo que pudo. Nos proporcionó un bigote postizo absolutamente perfecto. Exactamente lo que faltaba. Y nos enseñó lo que se hacía en el cine para envejecer a las personas.


    —¿Cómo se hace?


    —Hay varios trucos —dijo Sergio—. Por ejemplo, afeitando los cabellos de los dos lados de la frente para desguarnecerla un poco… Solo con ese detalle, se dan unos años más…


    Mirando a Teobaldo con atención se veía, en efecto, por encima de las sienes, dos zonas de varios centímetros cuadrados donde los cabellos solo tenían tres o cuatro milímetros.


    —Hay otros detalles aún —añadió Sergio—. El buen hombre era un as del maquillaje. Cuando Teobaldo salió de sus manos, había envejecido diez años, y no se notaba que eso era artificial…

  


  El 29 de junio, Teobaldo se instaló en el lujoso hotel Ritz, y una hora más tarde telefoneaba al señor Rochecotte. Yo estaba en su habitación en aquel momento. Obtuvo fácilmente la comunicación; se presentó y dijo enseguida:


  —Tendría mucho gusto en visitarlo, señor…


  Teobaldo se había acostumbrado a tomar el acento español, hasta el punto de ser incapaz de hablar de otro modo al cabo de sus tres días de aprendizaje.


  —Sé que usted posee uno de los más bellos diamantes del mundo…


  Aquí Teobaldo calló. Me dijo luego que el señor Rochecotte le había preguntado cómo su tío se enteró de que él era propietario del Diamante Negro.


  —Mi tío lo sabe porque conoce a dos amigos suyos —repuso Teobaldo— y citó dos nombres muy conocidos. Eran dos miembros del Jockey Club. Sabíamos que el señor Rochecotte los conocía, y sabíamos también, mediante dos llamadas telefónicas bien hechas, que estarían ausentes de París durante unos diez días. No había pues, ningún riesgo en hablar de ellos, porque el señor Rochecotte no podía controlar nada.


  —Mi tío —continuó Teobaldo— está dispuesto a comprar el Diamante Negro…


  Sí, ya sé que no se vende, pero mi tío puede proponerle un buen precio… Si usted lo desea, claro está…


  ¡Ohhhhh! Es un precio muy alto, señor… Pero yo estoy autorizado a pagárselo, si el Diamante Negro es tan bello como se dice. ¿Podría verlo?
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  —Comprendo. No puede tomar una decisión tan rápidamente. Pero yo no voy a estar en París tanto tiempo. ¿Puede telefonearme su respuesta mañana? Estoy en el Ritz.


  Hubo aún dos o tres frases sin interés. Luego, Teobaldo colgó y me miró. Entonces le dije:


  —¿Crees que accederá?


  Teobaldo hizo un gesto vago, que quería decir «eso es dudoso». Aquel gesto no me asombró. Era imposible que el señor Rochecotte aceptase tan rápidamente. Ya era bueno que no se hubiera negado… Entonces Teobaldo dijo:


  —Debe estar reflexionando, por el momento. Seguramente va a verificar que estoy en el Ritz. Va a tratar de informarse lo más rápidamente posible.


  Sí. El señor Rochecotte buscaría seguramente cerciorarse de que Teobaldo no mentía. Habíamos tomado algunas precauciones, sin duda, pero estas precauciones no iban muy lejos. Si el señor Rochecotte se contentaba con un rápido control, todo saldría bien. Pero si nos mandaba una agencia de detectives para que nos investigase… O sencillamente se dirigiese a la policía.


  —De todos modos, hay que esperar —concluyó Teobaldo—. Tenemos veinticuatro horas de espera.


  Teobaldo tenía razón. Debía permanecer en el Ritz, para esperar la llamada telefónica que quizá no se haría. Una vez más, había que permanecer inactivos, cosa que Teobaldo odiaba por encima de todo. Las veinticuatro horas venideras no iban a ser agradables para él.
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  X


  El señor Rochecotte telefoneó al día siguiente, como había prometido. Tenía una voz tranquila, neutra, y era imposible adivinar si desconfiaba o no. Teobaldo le dio las gracias, y prometió estar en Maison-Laffitte a las tres… Luego telefoneó a «su» chófer, que estaba esperando desde la mañana. Unos minutos más tarde, el Rolls Royce estacionaba frente al Ritz y Teobaldo partía.


  En Maison-Laffitte, el señor Rochecotte había hecho bien las cosas. La verja del parque estaba abierta de par en par, y el coche pudo avanzar hasta la puerta de la villa. Con el rabillo del ojo, Teobaldo vio un hombre —Clery sin duda— que cerraba la verja inmediatamente. Teobaldo comprendió que el barómetro marcaba desconfianza.


  Xolotl, con chaqueta blanca y pantalón negro, lo recibió al pie de la escalera. Enseguida lo hizo pasar al salón. Xolotl me contó, más tarde, que Teobaldo tenía un aspecto muy elegante al bajar del Rolls con su traje claro y sus guantes de pecarí. Se veía que se llamaba Teobaldo de Chalus y que había nacido en un castillo ducal. El señor Rochecotte lo esperaba en el salón, pero no estaba solo. Con él había un hombre de unos treinta años, que presentó enseguida.


  —El señor Beaumont, mi secretario…


  Teobaldo quedó un poco sorprendido ante aquel desconocido que no esperaba encontrar. El hombre era alto y fuerte. Xolotl no había hablado nunca de él, y no tenía en realidad el aspecto de un secretario.


  Teobaldo pensó: «Es un policía. Desconfían». Luego se volvió cortésmente hacia el señor Rochecotte.


  —Le ruego que me excuse. He insistido mucho para que me recibiese… Espero no molestarle…


  —Claro que no —respondió el señor Rochecotte—. Siéntese por favor…


  Le indicó un sillón y Teobaldo comprendió que no hacía nada por azar. Le ofrecían el sillón más lejano a la puerta. Si trataba de huir, el señor Rochecotte y el policía le interceptarían el paso. Decididamente, desconfiaban…


  Inmediatamente, el señor Rochecotte se puso a hablar de la Argentina. Sus intenciones eran bien visibles. Antes de mostrar el Diamante Negro, quería asegurarse de que su visitante no había mentido. Teobaldo lo comprendió enseguida, y ya que querían hacerlo hablar, habló mucho…


  Dos o tres veces, el señor Rochecotte deslizó detalles inexactos que Teobaldo rectificó sin vacilar. A medida que pasaba el tiempo, Teobaldo se daba cuenta de que la atmósfera se hacía más amable, y la desconfianza disminuía un poco.


  Luego, el señor Rochecotte dijo bruscamente:


  —Ahora, le voy a mostrar el Diamante Negro.


  Se levantó sonriendo. Beaumont no se movió de su sillón.


  —¿Le sigo? —preguntó Teobaldo.


  —No. Vuelvo enseguida…


  Salió de la habitación, y Teobaldo quedó a solas con Beaumont.


  —El tiempo es realmente hermoso hoy —dijo Teobaldo siguiendo en su papel de visitante bien educado.


  —Sí —repuso secamente Beaumont.


  El hombre parecía nervioso. Teobaldo vio que su chaqueta estaba ligeramente hinchada, un poco debajo del hombro izquierdo, y adivinó que se hallaba armado. Sin duda tenía una automática en un estuche especial, bajo el brazo. Teobaldo observó que su mano derecha se hallaba libre y que estaba colocado de modo que pudiera sacar fácilmente su arma, si lo necesitaba… Aquel hombre no podía ser más que un policía o un detective privado, y estaba dispuesto a todo.


  Unos minutos más tarde, el señor Rochecotte volvió trayendo un estuche de cuero. Se sentó en el sillón y abrió el estuche, volviéndolo hacia su visitante. Y Teobaldo vio entonces por primera vez, sobre un lecho de terciopelo blanco, el famoso Diamante Negro.


  —Es maravilloso… —dijo a media voz.


  Teobaldo se cuidó mucho de hacer gestos excesivos. Miró el Diamante Negro permaneciendo a distancia. Percibía claramente la tensión nerviosa de Beaumont, a dos metros de él. En ningún momento sacó las manos del bolsillo, ni hizo un movimiento brusco.
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  —¿Quiere verlo más de cerca? —preguntó el señor Rochecotte.


  —No —repuso Teobaldo—. Muchas gracias… No me permitiría tocar el Diamante Negro. Un diamante que ha sido llevado por una emperatriz no debe ser tocado.


  El señor Rochecotte pareció satisfecho con esta respuesta. Hizo oscilar el estuche ligeramente, para que Teobaldo pudiera ver mejor los destellos que lanzaba el diamante.


  —Es admirable… dijo aún Teobaldo.


  El señor Rochecotte cerró lentamente el estuche, y se levantó de su sillón.


  —Voy a llevarlo de nuevo a la caja fuerte —dijo.


  —Se lo ruego —dijo Teobaldo.


  
    —He pensado una cosa… —dijo Pedro—. ¿Sabía Teobaldo castellano?


    —No —repuso Sergio—. Pero estábamos informados de que el señor Rochecotte tampoco lo conocía.


    —De acuerdo —dijo Pedro—. ¿Pero si hubiera hecho venir a un español?


    —Entonces estábamos fritos, sin duda… Pero hizo venir a un policía y todo salió bien.


    Sergio alzó los hombros con despreocupación; luego añadió:


    —Hay que aceptar los riesgos. Ya te lo dije… De lo contrario no se haría nada.

  


  Al volver al salón, el señor Rochecotte parecía más tranquilo. Retuvo a Teobaldo veinte minutos, contándole algunas anécdotas del Diamante Negro. Luego Teobaldo le dio las gracias por su cortesía y se despidió de él. Beaumont parecía por fin tranquilo, pero su rostro mostraba cierto asombro al ver que no había ocurrido nada…

    

  Ese era uno de los días en que el señor Rochecotte cenaba en el Jockey Club; y cuando salió de la villa, Xolotl quitó rápidamente el micrófono, el hilo y el grabador. Luego se fue a su habitación, desconectó las diferentes piezas, y las ocultó en sus bolsillos y debajo de su camisa. Verificó que no le quedaba nada comprometedor en su buhardilla, y se fue a la estación. Media hora más tarde, se unía con nosotros en el hotel del Globo. Teobaldo, que había venido en taxi para no llamar la atención con su Rolls, lo había precedido en unos minutos.


  Me puse a trabajar con el grabador. Estuve operando tres cuartos de hora, hasta que Xolotl dijo bruscamente, sin dirigirse a Teobaldo, o a mí en particular:


  —Sabes, desde que saqué el grabador de la villa, tengo una impresión rara.


  Yo interrumpí mi trabajo para mirar a Xolotl. Debía tener cara de asombro, porque él explicó enseguida:


  —Quiero decir que el señor Rochecotte es un gran tipo, y me cuesta trabajo robarle. Tú no puedes saberlo porque no lo viste nunca… Es realmente muy simpático. Siempre me habla con amabilidad, me pregunta cómo estoy, me dice «gracias» cuando le sirvo. Y vamos a robarle su Diamante Negro. Eso me molesta…


  No tuve tiempo de decir una palabra. Teobaldo dijo, enseguida:


  —Yo también tuve la misma impresión esta tarde. Cuando vi lo que quería su Diamante. Si quieres que te lo diga, pienso lo mismo que Xolotl. Este no es un trabajo limpio.


  Quedé estupefacto. No comprendía nada. Tenía la impresión de que me hablaban en chino. Me olvidé del grabador. Permanecí con el destornillador en el aire, mirando a uno y a otro. Finalmente, dije:


  —¿No se habrán dado un golpe en la cabeza, por casualidad?


  —No —repuso Teobaldo con energía. Queremos sencillamente decirte que hay que reflexionar. Después de todo, es un robo…


  —¡En absoluto! ¡No es un robo! Hacemos esto para salvar el Diamante, no para robarlo. Si no lo hiciéramos, el Diamante Negro terminaría su vida en el Mar de los Sargazos. ¿Quieren eso?


  —No, claro que no —dijo Teobaldo—. Pero de todos modos me molesta.


  Yo vacilé. Comprendí que había que insistir un poco.


  —Escúchame, Teobaldo. No te pongas así. No hay ningún problema. Abrimos la caja fuerte, y la cerramos dejando en ella la copia del Diamante Negro. Sabes que la copia es perfecta. Todo saldrá bien y el señor Rochecotte no sabrá que tiene un diamante falso.


  —Hummmm —dijo Teobaldo.


  Sentí que lo había convencido a medias y me puse a trabajar de nuevo. Diez minutos después el grabador estaba armado, y el altoparlante colocado.


  —Bien, ahora vamos a escuchar…


  La grabación era muy buena. Lo que necesitábamos…


  
    —Un minuto —cortó Pedro—. No comprendo cómo la grabación permitiría abrir la caja fuerte.


    Sergio no vaciló.


    —No es complicado —respondió. (Al parecer para Sergio no había nada complicado)—. ¿Recuerdas que la caja fuerte tenía un solo botón?


    —Sí —dijo Pedro.


    —Bien. Escucha… Hay 26 letras grabadas en el botón. Cada vez que se pasa de una a la siguiente, se oye un pequeño «clic».


    —Hummmm.


    —Cuando colocó el micrófono, Xolotl vio que el botón se hallaba en la R.Escuchando la grabación, oímos primero 23 «clics», lo que quería decir…


    Para hacerse comprender, Sergio dibujó en seguido un circulo sobre la mesa, con la punta del índice.


    —¿Ves? Contando 23 «clics» hacia la derecha se pasa de R a O.


    —Comprendo —dijo Pedro.


    —Luego, había un silencio y después 12 «clics». En esas cajas fuertes, se hace girar el botón a la derecha y luego a la izquierda.


    Pedro contó con los dedos.


    —12 «clics» a la izquierda —dijo—. Eso haceC.


    —De acuerdo —aprobó Sergio—. Enseguida, 5 «clics» hacia la derecha.


    —Eso hace H.


    —Y finalmente, 1 «clics» hacia la izquierda.


    —E.


    —Cuando se pone todo junto —concluyó Sergio— se obtiene O-C-H-E-M. Rochecotte había elegido simplemente, cuatro letras de su nombre. No se esforzó mucho para imaginar su combinación secreta. Y la teníamos por fin. Estábamos a 30 de junio. Nos faltaban cuatro días, para pasar a la acción…
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  Al día siguiente, las cosas empezaron a salir mal. A la hora del desayuno, el señor Rochecotte estaba bastante nervioso, y su «buenos días, Xolotl» fue más bien seco. Xolotl adivinó que había novedades. Vagamente inquieto, no se atrevió sin embargo a hacer ninguna pregunta a Clery o a su mujer, y esperó los acontecimientos… Una hora más tarde, mientras trabajaba en la cocina con la señora Clery, recibió una información más concreta.


  —Hoy no estamos de muy buen humor —dijo la señora Clery.


  Hablaba en voz baja, como si temiera que el señor Rochecotte anduviera por las cercanías.


  —¿Qué pasa? —preguntó Xolotl con el mismo tono.


  —El patrón está disgustado. Ayer vino un hombre muy raro. Un argentino. ¿Estás al corriente de eso?


  —Lo hice entrar en el salón, pero no sé nada más.


  —Es un muchacho que quería comprar el Diamante Negro. Para su tío, dijo… Pero el patrón piensa que no vino para eso.


  —¿Entonces, qué venía a hacer? —preguntó Xolotl.


  —El patrón no sabe nada, precisamente. Y eso es lo que le preocupa.


  Xolotl comprendió que el señor Rochecotte no había ocultado sus sospechas a Clery, que a su vez había hablado de eso con su mujer. Adivinó que la señora Clery no le contaba, sin duda, todo lo que sabía, y sacó en conclusión que la situación se había vuelto peligrosa… A eso de las once se las arregló para descubrir que faltaba pimienta blanca.


  —Mi marido puede ir a comprarla —propuso la señora Clery.


  —Es difícil —dijo Xolotl—. No sabrá elegir la de buena calidad. Para comprar una buena pimienta hay que olfatearla. Así se sabe que es verdaderamente buena. Tendré que ir yo mismo.


  —¡Bah! Puedes ir.


  Xolotl partió enseguida, compró a toda prisa la pimienta, corrió al café más cercano, y me habló por teléfono. Desde los primeros días habíamos convenido que durante ciertas horas yo me quedaría en el hotel, en previsión de urgencias de aquella clase. Por lo tanto, Xolotl me halló con toda facilidad.


  —Tenemos que vernos. Esta noche, sin falta…


  No me dijo nada más. No era necesario. Se trataba de algo imprevisto… Le contesté, enseguida:


  —De acuerdo. Iré… ¿Quieres que vaya con Teobaldo? ¿O prefieres que vaya solo?


  —Nada más que tú —me dijo Xolotl—. Es mejor.


  Tenía razón. Como el señor Rochecotte conocía a Teobaldo, no convenía que vieran a Xolotl con él.


  —Bueno. ¿Cuándo nos vemos? ¿Y dónde?


  —Esta noche, tarde. No sé cuándo terminaré. Él tiene amigos a cenar.


  «Él», quería decir el señor Rochecotte. Xolotl no citaba ningún nombre por prudencia. Y era posible que no estuviese solo en el lugar desde donde me telefoneaba. Seguramente había alguien a su lado y no podía hablar con libertad. Eso no era grave, porque Xolotl sabía muy bien hacerse entender con medias palabras.


  Me indicó un café tranquilo, en Maison-Laffitte, y yo le prometí esperar allí aquella noche, todo el tiempo que fuera necesario. Al colgar, me sentía muy inquieto. Xolotl era muy prudente, pero no perdía la cabeza por una nadería. Si quería verme, era porque había algún inconveniente grave.


  Después de reflexionar, decidí prevenir a Teobaldo, que seguía hospedándose en el Ritz. Una simple llamada telefónica y, poco después, nos encontrábamos en un pequeño café muy simpático. Cuando le puse al corriente, Teobaldo se preparó para dejar con toda rapidez el Ritz, en caso de que hubiera novedades…
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  No me quedaba más que esperar la noche, y la espera se me hizo muy larga. Y más larga aún porque Xolotl acudió muy tarde a la cita… Pidió una cerveza, y yo le pregunté, enseguida:


  —¿Y entonces…? ¿Qué es lo que pasa?


  Él me contó todo lo que le había dicho esa mañana la señora Clery y agregó:


  —Eso no es todo. Por la tarde, «él» se encerró en su despacho, e hizo muchas llamadas telefónicas.


  —¿No has podido oír nada?


  —No, pero me di cuenta de que estaba nervioso. Con toda claridad… Y esta noche, ha recibido invitados. Habitualmente, cuando tiene invitados, nos avisa con dos o tres días de anticipación. Esta vez, nos lo ha dicho el mismo día. Eso quiere decir que se decidió esta mañana…


  —¿Y sus invitados? ¿Los conocías?


  —No —dijo Xolotl—. Y cada vez que entraba en la habitación donde estaban, se callaban…


  Reflexioné. Como informe no era gran cosa, le dije a Xolotl.


  —¿Crees que sospecha de ti?


  —No lo creo —me contestó Xolotl—. Pero la visita de Teobaldo ha debido parecerle rara… «Él» se dio cuenta que había algo extraño, y se está haciendo preguntas.


  Era normal que la visita de Teobaldo no resultara natural. El señor Rochecotte no era tonto, y aquello debía haber despertado sus sospechas… Claro está que logramos descubrir la combinación de la caja fuerte. No se puede hacer una tortilla sin cascar los huevos y había que aceptar algunos riesgos. Pero ¿no habíamos ido demasiado lejos?


  —¿«Él» hace vigilar su villa por la policía? ¿O por un detective particular?


  —No he visto nada —me respondió con prudencia Xolotl.


  Estábamos solos en el café. No quedaba nadie más que el dueño, que esperaba nuestra partida para cerrar. Se había sentado al fondo de la sala, al lado del tocadiscos, y ponía una música suave para pasar el tiempo. A aquel hombre le gustaba, por lo visto, la música suave… Podíamos hablar con comodidad.


  —¿Y el policía? El hombre aquel que estuvo durante la visita de Teobaldo… ¿No ha vuelto?


  —No.


  ¿Qué era, exactamente, lo que sabía el señor Rochecotte? ¿Había adivinado por qué había ido a verlo Teobaldo? ¿O sospechaba que Teobaldo había mirado el diamante porque quería copiarlo? El señor Rochecotte estaba en la oscuridad más completa, pero nosotros estábamos tan a oscuras como él…


  —Si adivinó por qué fue Teobaldo, seguramente va a cambiar la combinación de la caja fuerte —murmuró Xolotl.


  Sí. Evidentemente… Era lo primero que debería hacer. ¿Pero, podía cambiar él mismo la combinación? ¿O hacía falta un cerrajero? El señor Rochecotte debía estar muy nervioso seguramente, sintiendo cerca de él un peligro que adivinaba, pero del que no sabía nada. Y, desgraciadamente, yo empezaba a ponerme nervioso también, al no saber qué iba a hacer él para proteger el Diamante Negro.


  —Entonces, hay que actuar enseguida. Antes de que cambie la combinación de la caja fuerte.


  Al decir esto, no estaba seguro de tener razón. Tenía la impresión de moverme sobre un terreno anegado. Debía dar un paso hacia delante, sin saber si iba a poner el pie en tierra firme o en un pozo con agua. Cuando se sale de los caminos conocidos, esos momentos son más frecuentes de lo que se cree. Estamos en la oscuridad, tenemos que avanzar y la trampa se halla, quizá, delante de nosotros. Xolotl me miraba sin decir nada.


  —¿Y tú? ¿Qué piensas?


  Vaciló durante un largo minuto… Seguía desgranándose la música suave, y parecía como si fuera a seguir así toda la noche. Por fin, Xolotl murmuró:


  —Sí. Creo que hay que actuar pronto… Mañana es uno de los días en que cena en el Jockey Club. Sería mejor hacerlo mañana.


  Yo dije que sí, con la cabeza. Me alegraba de haber tomado una decisión.
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  XII


  Sí. Me sentía verdaderamente contento de haber tomado una decisión. En el punto al que habíamos llegado, teníamos que pasar a los hechos. Al día siguiente, que era el 2 de julio, yo estaba mucho más en forma y lleno de confianza. Lo primero que hice ese día fue llamar a Teobaldo desde una cabina telefónica.


  —Perdón, señor… su tío lo llama a Bahía Blanca…


  Era la frase que habíamos convenido para comunicar a Teobaldo que tenía que reunirse con nosotros lo antes posible. La telefonista del Ritz se la podía repetir al señor Rochecotte, o a quien fuera, sin que hallaran nada anormal en ella.


  —Dígale a mi tío que tomo el primer avión… —me contestó simplemente Teobaldo.


  Pagó con rapidez su habitación, pidió un taxi y se hizo conducir a la aeroestación de la ciudad. Allí, se cercioró de que no lo seguían, paseándose durante unos minutos a través de las salas. Luego, entró en el lavabo, se mudó completamente de ropa, y salió con su pulóver de cuello alto, su blue-jean y sus zapatillas de básquet. Después, tomó el tren subterráneo para reunirse conmigo en el hotel del Globo.


  Enseguida, lo puse al corriente de lo que había pasado, y él me aprobó sin vacilar.


  —Has hecho bien —dijo—. Es mejor actuar hoy. Si no lo hacemos pronto nos arriesgamos a echarlo todo a perder. Bueno. Ahora, ¿qué es lo que vamos a hacer?


  —Vamos a alquilar un auto, desde luego…


  Habíamos elegido un 2CV. Un poco por economía, un poco porque pasa inadvertido en todas partes, y porque no necesitábamos un auto muy rápido… Salimos de la agencia con el 2CV. Era nuestro por tres días (nunca se sabe lo que puede suceder) y Teobaldo iba al volante. Detesta los autos pero conduce muy bien. Es terriblemente rápido y diestro, aun con un auto pequeño. No conoce más que una velocidad, la cuarta. Le pasa lo mismo cuando monta a caballo, siempre va al galope.


  Con el auto, estábamos listos por fin. No nos quedaba más que esperar la noche. Ni pensar en salir. En todo momento, uno de nosotros debía quedarse en el hotel del Globo, por si Xolotl telefoneaba dándonos una contraorden. Pero no hubo ninguna llamada.


  A media tarde, los dos estábamos muy nerviosos, pero yo todavía más que Teobaldo. ¿Qué sabía exactamente el señor Rochecotte? ¿Qué había decidido? ¿Había tomado precauciones? Preguntas todas sin respuesta… Estábamos hartos de dar vueltas por la habitación del hotel, sin saber nada de lo que pasaba en torno al Diamante Negro. Por fin, decidimos que uno de nosotros iría como explorador a Maison-Laffitte, para vigilar la villa. Tenía que ser yo, porque el señor Rochecotte conocía a Teobaldo.


  Tomé el tren, dejando el auto en París. En la estación pude telefonear al Ritz para saber si alguien había preguntado por Teobaldo después de su partida. Me contestaron que no, que no había telefoneado nadie, ni habían dejado ningún mensaje… Eso no me informaba de nada peligroso: por lo menos, era tranquilizador. Por el lado del Ritz no había habido ninguna catástrofe. Algo era algo.


  En Maison-Laffitte no había novedad. La villa no estaba vigilada. Todo se hallaba en calma. Muy en calma… Nosotros íbamos a robar el Diamante Negro dentro de unas horas y, al parecer, nadie sospechaba nada… Comprendí que era inútil retener a Teobaldo en París. Fui al pequeño café en donde la víspera había hablado con Xolotl, y con toda facilidad pude telefonear al hotel del Globo.


  —Todo va bien. Puedes venir.


  Media hora más tarde, Teobaldo se reunía conmigo en el mismo café, y nos instalábamos allí para esperar… Al poco rato, vimos pasar el auto del señor Rochecotte; era un gran Peugeot cuyo número de matrícula conocíamos. Iba al Jockey Club, como nos anunció Xolotl.


  —Todo es normal —me dijo Teobaldo.


  —Sí.


  Sí. En apariencia, todo marchaba bien. Los informes que habíamos recogido desde la mañana nos confirmaban que todo era normal… Y, sin embargo, no podía menos que sentir un malestar, una nerviosidad… ¿Por qué?


  El tiempo transcurría con mucha lentitud… Cenamos allí mismo, unos sándwiches, y seguimos esperando, jugando al ajedrez… Xolotl sabía que íbamos a pasar la velada en el pequeño café. Yo esperaba verlo llegar en cualquier momento, como una catástrofe, para anunciarnos que todo se había perdido… Estaba distraído y Teobaldo me dio jaque mate tres veces seguidas. Él conservaba la calma… Poco antes de las diez miró su reloj y murmuró:


  —Ahora va a darle el somnífero al perro…
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  En efecto, era la hora prevista. Había que evitar que Musko se durmiera demasiado pronto, para no despertar sospechas. Esta vez era Xolotl el que tenía que preparar la carne, doblando la dosis de somnífero.


  Los minutos transcurrían lentamente. De común acuerdo, dejamos el ajedrez y pasamos al tocadiscos. Pero la música no impedía que nos hiciéramos preguntas. Desde luego, habíamos cometido un error al dar los nombres de los ganadores a Clery. En aquel momento, el señor Rochecotte comenzaría a inquietarse. Y la visita de Teobaldo le había despertado otras sospechas. ¿No era peligroso actuar tan pronto? ¿No valía más esperar otros dos días? ¿Y si el señor Rochecotte hacía cambiar la combinación de la caja fuerte durante esos dos días?


  Poco más tarde, el dueño del café vino a sentarse con nosotros y nos ofreció de beber.


  —Ahora convido yo —dijo.


  Luego se puso a hablar de mil cosas. En ningún momento trató de enterarse de quiénes éramos, y por qué perdíamos así el tiempo en su café. Teníamos preparada una respuesta, desde luego, pero aquel hombre no era curioso…


  A las once, pagamos nuestras consumiciones, subimos al 2CV y lo dejamos a distancia prudencial de la villa. No demasiado cerca como para llamar la atención. Y tampoco demasiado lejos, por si las cosas salían mal, y había que huir rápidamente…


  Teobaldo y yo nos dirigimos a la parte trasera del parque, como la noche de nuestra primera expedición. Reconocimos con facilidad el plátano al que trepamos y el lugar donde habíamos despojado la tapia de sus cascos de botella. Teobaldo llevaba en el bolsillo el falso diamante. La calle estaba desierta, exactamente lo mismo que aquella noche… Ahora que había que actuar, yo había recobrado la calma y no tenía ya ninguna inquietud. Había hecho con cuidado nuestros preparativos. Estaba seguro de que todo saldría bien.
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  En una veintena de segundos, los dos nos encontrábamos de pie sobre la tapia. Luego bajamos al parque. Había una luna muy hermosa y no necesitábamos nuestras linternas eléctricas. No se veía ninguna luz en la villa, ni en el pabellón de los Clery. Musko estaba acostado en su casilla y dormía profundamente. Todo era normal. No oíamos otra cosa que el crujir de nuestros pasos sobre la grava, y era un ruido muy ligero que solo nosotros percibíamos.


  Cuando nos acercamos ala villa, la puerta se abrió suavemente ante nosotros. Sin el menor chirrido. Xolotl nos esperaba… No tuvimos necesidad de encender ninguna luz. La luna daba del lado por el que entramos, y su luz entraba a raudales por las ventanas. Subimos la escalera sin dificultad. En el primer piso, en el despacho, tuve que encender un instante mi linterna eléctrica, para descubrir el cuadro que ocultaba la caja fuerte. Unos segundos después me encontraba frente a ese cuadro y lo hacía girar con suavidad sobre sus goznes…


  Y, bruscamente, toda la habitación se iluminó.
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  XIII


  Al mismo tiempo, alguien nos dijo, con tono seco:


  —No se muevan. Estamos armados. Quédense donde están y levanten las manos… ¡Tú, no te muevas!


  Era a mí a quien se dirigían. Instintivamente, había vuelto la cabeza para ver quién nos hablaba. Era el señor Rochecotte, que no estaba en el Jockey Club. Clery se hallaba a su lado y los dos iban armados. Nos habían pillado…


  Había cometido un error grave olvidándome de dejar a alguien de vigía. Era un error de principiante, una falta imperdonable que íbamos a pagar muy caro. Nos habían sorprendido a los tres, y no podíamos contar con nadie… Con ningún socorro posible…


  El señor Rochecotte nos hizo poner de espaldas a la pared, siempre con las manos en alto. Miró con insistencia a Teobaldo, como si tratara de reconocerlo. Sin su maquillaje, Teobaldo no era el mismo.
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    —¡No se muevan! Estamos armados.

  


  —¿Fuiste tú el que vino antes de ayer? —le preguntó—. ¿O fue tu hermano mayor? Me pareces muy distinto.


  La cara de Teobaldo se endureció y yo comprendí que no le gustaba el tuteo. No obstante, respondió sin vacilar.


  —Sí. Era yo.


  —Ya encontraba yo algo raro en esa visita —dijo el señor Rochecotte—. Y ahora lo comprendo todo…


  Luego se dirigió a Xolotl con un tono francamente despreciativo:


  —Un criado de la India no habría hecho nunca eso. Nunca… Robos pequeños, sí. Pero una verdadera traición… De ahora en adelante, solo tomaré criados hindúes.


  Me dirigió una rápida mirada, pero era la primera vez que me veía, y mi cara no le recordaba nada.


  —¿Y tú? —dijo—. Sin duda eres el cerrajero de la banda…


  Entonces, Clery nos hizo sentar sobre la alfombra, y nos ató de pies y manos. Yo supuse que Teobaldo no se dejaría atar. Creía que iba a intentar algo, a pesar del peligro, a pesar de la automática que lo apuntaba… Pero no. Teobaldo no se movió, no trató de resistirse o de huir. Se daba cuenta de que no teníamos ninguna posibilidad de escapar, y sabía ser muy prudente cuando era necesario…


  Luego, Clery nos registró, uno tras otro, empezando por mí. Al principio, me inquieté mucho. ¿Qué pasaría si encontraba mi cinturón de autinio? No debí haberme inquietado. No se trataba de un registró muy cuidadoso. Clery quería, sencillamente, convencerse de que no íbamos armados. Y, desde luego, ninguno de los tres llevaba armas.


  —Este no tiene nada —dijo.


  Entonces le tocó el turno a Xolotl. Yo observaba a Clery con el rabillo del ojo, y vi que su actitud al registrar a Xolotl era muy rara… Algo así como si lamentara el hacerlo. Claro que Xolotl le había hecho un gran favor dándole el nombre de los caballos ganadores… Fue un registro tan rápido y sumario como el mío.


  —Nada.


  Por fin, se puso a registrar a Teobaldo. En aquel momento, sentí mucho miedo, porque era Teobaldo el que tenía el diamante falso… No. Clery no lo encontró, y comprendí que Teobaldo había conseguido ocultarlo en alguna parte. Pero ¿dónde?


  —El tercero tampoco tiene nada.


  —Muy bien.


  El señor Rochecotte nos miraba vagamente y parecía reflexionar. Como los tres estábamos atados, no tenía ya necesidad de vigilarnos. Al cabo de dos o tres minutos, terminó diciéndonos.


  —Tengo la impresión de que no son ladrones ordinarios. Alguien los envió aquí. Alguien que sabe muchas cosas acerca de mí… Quiero saber quién es…


  Ninguno de los tres respondió. Hubo un silencio muy largo, casi insoportable… Yo me preguntaba dónde podría haber ocultado Teobaldo el diamante falso.


  —Yo sabré obligarles a hablar —dijo el señor Rochecotte con una voz más dura.


  Se levantó, abrió un mueble y sacó de él un maletín negro que parecía una valijita de médico.


  —Aquí tengo dos ampollas de pentotal —dijo—. ¿Saben lo que es el pentotal?


  Sí, yo lo sabía. Es esa droga extraña que impide mentir, que obliga a contestar la verdad, aunque sea una verdad muy difícil de decir… Sentí que un escalofrío me recorría la espalda, pero conseguí ocultar el miedo que tenía. El señor Rochecotte abrió el maletín y nos mostró las dos ampollas. Luego, empezó a llenar una jeringa.


  —Sería muy largo de explicar cómo conseguí este pentotal —dijo—. Por otra parte, no necesitan saberlo… Pero puedo decirles lo que es. El suero de la verdad. Con esto, no podrán dejar de contestar a mis preguntas.


  Nos miramos los tres. Y cada uno de nosotros pensaba lo mismo: había dos ampollas y éramos tres… ¿Para quiénes serían las dos ampollas? El señor Rochecotte miró a uno tras otro, y eligió a Xolotl. Le puso una inyección intravenosa en el brazo. Luego le tocó el turno a Teobaldo… Yo me escapaba. A los ojos del señor Rochecotte, no era más que un cómplice sin importancia, «el cerrajero de la banda».


  —Con esto —continuó el señor Rochecotte— la voluntad les quedará prácticamente anulada durante unas horas… Quiero que me digan quién los envió aquí… ¿A qué vinieron? ¿Quién es su jefe? ¿Para quién trabajan? Lo quiero saber todo…


  Yo me preguntaba qué iba a pasar. Sabía que hacían falta cuatro o cinco minutos para que actuara el pentotal, y esperaba… Xolotl fue el primero en hablar. Era normal, porque lo habían pinchado antes que a Teobaldo. Y empezó a hablar bruscamente… en náhuatl… El señor Rochecotte esperaba cualquier cosa, menos eso.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó.


  Comprendí lo que pasaba. Me olvidé de todas mis inquietudes y casi lanzo un grito de alegría… Sabía que podía responder sin ningún peligro a esa pregunta.


  —Es náhuatl. Xolotl es un indio tolteca. ¿No lo sabía?… Es el idioma que aprendió de niño. El francés lo aprendió mucho después… Con el suero de la verdad, el idioma que conoce mejor es el que sube a la superficie. Y, naturalmente, le contesta en náhuatl.


  La cara del señor Rochecotte se endureció. Era un obstáculo que no había previsto, sin duda.


  —¿Y tú conoces el náhuatl?


  —No.


  Xolotl seguía contando historias en náhuatl. Se había vuelto más charlatán que una vieja. A mí me divertía mucho, porque adivinaba lo que iba a ocurrir. Teobaldo tardó más en decidirse, pero luego empezó a hablar muy de prisa, en francés antiguo. El señor Rochecotte se sobresaltó.


  —¿Y este? ¿Por qué habla así?


  —Porque nació en la Edad Media. En la época de la Tercera Cruzada. Le habla como se hablaba en 1199.


  —¿Te burlas de mí?


  —No. Escuche lo que dice, y verá si miento o no…


  Clery se había quedado en la habitación. Permanecía de pie, algo apartado, aguardando las órdenes de su patrón. Había asistido a todo, sin decir nada, pero se veía que los acontecimientos lo habían desbordado. Yo me divertía cada vez más… El señor Rochecotte escuchó a Teobaldo, y luego se volvió hacia mí y dijo:


  —No debería haberles pinchado a ellos, sino a ti. Te tomé por un comparsa y me equivoqué. Probablemente sabes más que ellos… Pero te obligaré a hablar…


  De repente, perdí todas las ganas de reír. Estaba en poder de aquel hombre y nada podía salvarme.


  —¿Va a darme una paliza?


  El señor Rochecotte se encogió de hombros.


  —No soy un salvaje —dijo—. Si no hablas, sencillamente te entregaré a la policía. Y a tus dos amigos también. Los tres van a verse en una triste situación… Hablarás, porque te interesará hablar. Eso es todo.


  La frase me hizo reflexionar. Quizá teníamos una posibilidad de salvación, si lograba responder a sus preguntas.


  —He comprendido. Interrógueme.


  —Bueno… Con toda seguridad no operan solos. Alguien les dio informes acerca de los caballos ganadores. Unos informes excelentes… Hay alguien poderoso que les da órdenes y los guía. ¿Quién es?


  No podía responder a esa pregunta. Buscaba algo que decirle y cada vez me sentía más nervioso. Era nuestra libertad lo que estaba en juego, en aquella discusión con el señor Rochecotte. Él adivinó mi turbación.
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  —Si llamara a la policía te verías en una situación muy difícil —me dijo— ¿no es cierto?


  Comenzaba a tener verdaderamente miedo… Pero se me ocurrió una idea. ¿Por qué discutía, en lugar de llamar a la policía?… Si no llamaba a la policía, era que no quería mezclarla en sus asuntos. En ese caso, estaba obligado a discutir, y teníamos una posibilidad de salir de aquello… Comprendí que había llegado el momento de contraatacar, y que debía ser audaz. Le dije, con brusquedad:


  —¿Le importa el Diamante Negro?


  —Sí. Me importa mucho… ¿Por qué me preguntas eso?


  Tenía los labios secos y la garganta apretada. Iba a jugarme el todo por el todo, como en el póquer.


  —Voy a proponerle algo. Si nos libera, le damos nuestra palabra de que no intentaremos nada más contra el Diamante Negro. Ni ahora, ni más adelante…


  El señor Rochecotte me miró con atención, y yo no pude sostener su mirada sin bajar los ojos.


  —No tengo ninguna razón para aceptar —me respondió tranquilamente—. Mientras sean mis prisioneros, el Diamante Negro no corre ningún riesgo.


  Sentí que el sudor me corría por la espalda. Solo una mentira nos podía salvar. Le dije con la voz más tranquila que pude:


  —Sí. Nosotros somos sus prisioneros, es cierto. Pero no somos los únicos, y nuestro jefe es poderoso. Estoy seguro de que podrá liberarnos… Y cuando estemos en libertad, nos llevaremos el Diamante Negro…


  El señor Rochecotte no me respondió enseguida. Se enjugó la frente con el pañuelo y lanzó un suspiro. De repente, parecía muy fatigado, como si aquella discusión lo hubiera agotado. Al mirarlo, vi unas arrugas en su cara, unas arrugas que no había visto hasta entonces. Como si se hubiera vuelto viejo en unos minutos… Y por la primera vez, me dije que aquel hombre estaría muerto dentro de diez años. Yo lo sabía, y él, no… No pensaba ya en el Diamante Negro. Olvidé que estábamos presos, olvidé que el hombre aquel podía entregarnos a la policía. Pensé simplemente que era un anciano solo, y sentí lástima de él.


  No sé cuánto tiempo duró eso. Él reflexionaba sin hacer un gesto. Yo lo miraba y no podía dejar de encontrar simpático a aquel anciano fatigado. Durante unos instantes creí que iba a liberarnos y dejarnos partir sanos y salvos… Pero él se irguió y dijo:


  —Es inútil continuar. Pierdo el tiempo. No hablarás y tus amigos no hablarán tampoco.


  Xolotl y Teobaldo dormían. Al cabo de un cierto tiempo, el pentotal derriba bruscamente. El señor Rochecotte les dirigió una rápida mirada.


  —Tanto peor para ustedes —dijo—. Mañana por la mañana los entregaré a la policía.


  La policía… Era lo que más temía. No podíamos negar nuestra tentativa de robo. Con premeditación, y todo. Podríamos contar cuanto quisiéramos al juez, pero él no nos creería. Estábamos listos… En aquel momento, comprendí que aún me quedaba una carta por jugar. El señor Rochecotte debía tener algún motivo para no llamar a la policía. Tenía un punto débil, y debía demostrarle que yo lo había adivinado. Le dije, con cierta brutalidad:


  —¿Por qué no llama ahora mismo a la policía? Si no la llama es que tiene algo que ocultar…


  Él me miró cara a cara y me respondió, sin alterarse.


  —Es cierto. Tengo algo que ocultar. No quiero que sepan que les suministré pentotal. Esperaré unas horas para que tus cómplices puedan despertarse. Mañana por la mañana, no les encontrarán ningún rastro de pentotal en la sangre, y no podrán probar nada. Por eso espero. Mañana por la mañana ya no tendré nada que ocultar.


  Esta vez estaba vencido. Había jugado mi última carta y había perdido. Verdaderamente, él era el más fuerte y nosotros estábamos a merced suya. Yo no sabía ya, qué decir.


  Entonces, Clery nos llevó arrastrando, uno tras otro, al cuarto de baño, que era la única habitación de la villa que no tenía ventanas. Se cercioró de que teníamos bien sujetos los tobillos y las muñecas y luego apagó la luz y cerró la puerta. Oí el ruido de la llave que giraba en la cerradura, y pensé que iba a marcharse.


  Pero no, Clery no se iba. Oí otro ruido, más ligero y más irregular. Entonces, comprendí que pasaba un alambre por la llave, para impedirnos que la hiciésemos caer y abriésemos la puerta desde el interior. Decididamente, el señor Rochecotte no dejaba nada al azar.
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  XIV


  Estaba sentado sobre las baldosas, apoyado contra la bañera y con las manos atadas a la espalda. Xolotl y Teobaldo estaban acostados un poco más allá y los dos dormían. Debo reconocer que me sentía muy desanimado. Habíamos conservado nuestros cinturones de autinio, claro está. ¿Pero de qué nos servirían si no podíamos ir a la Garganta de los Lobos?… Solo el profesor Auvernaux sabía dónde estábamos, y no empezaría a inquietarse hasta la mañana del 5 de julio, cuando viera que no acudíamos a la cita. En aquel momento, llevaríamos ya dos días en la cárcel y sería demasiado tarde para salvarnos.


  Sin saber por qué empecé a pensar en el otro Sergio. En el que tenía siete años y que vi el día de nuestra llegada a París… Y que, aquella noche, dormía en su camita de niño, en el pequeño departamento de la calle de Flandes, sin saber lo que iba a pasarle diez años más tarde, en la noche del 2 al 3 de julio… ¿Y Xolotl? Aquella noche tenía seis años y dormía al lado de su hermano en su pueblo de la Sierra Madre… ¿Y Teobaldo? Estaba entre la vida y la muerte, en la Gruta Maldita…


  La cuerda que me rodeaba las muñecas estaba muy apretada. Mis manos comenzaban a hincharse. Me dolían ya mucho y todavía faltaban seis o siete horas de espera, antes de que vinieran a soltar la cuerda… No teníamos ningún arma, ninguna herramienta, nada que pudiera servirnos para evadirnos. La casa estaba en un absoluto silencio. No oía otra cosa que la respiración regular de Xolotl y Teobaldo, que seguían durmiendo.


  No sé cuánto tiempo duró la espera. En la oscuridad, el tiempo parece más largo. Quizás fue una hora, tal vez más… De pronto, oí un ruido del otro lado de la puerta. No era un ruido cualquiera. Alguien retiraba con suavidad el alambre que sujetaba la llave, tomando precauciones para que no le oyeran…


  Sentí que mi corazón latía con más rapidez. El corredor no estaba iluminado pero yo veía, por momentos, bajo la puerta, un reflejo rápido como el de una linterna eléctrica que se enciende unos instantes, cuando hace falta. No podía ser más que Clery. Solo él sabía dónde estábamos, y Xolotl le había prestado un gran servicio. Si no era ingrato, Clery debía ayudarnos. Además, tenía interés en ayudarnos en nuestra evasión, por si más adelante podíamos darle otros informes de ganadores. Sí. Seguramente era Clery. Me enloquecí de alegría, aunque comprendía que, de todos modos, todavía no estábamos en libertad. Un minuto más tarde la puerta se abría.


  No era Clery. Esperaba ver a un salvador, y había tres. Llevaban linternas eléctricas, como suponía. Enseguida, sin una palabra, se dedicaron a soltarnos las muñecas. Parecía como si supieran que teníamos las muñecas y los tobillos atados. Mientras nos deshacían las ligaduras, traté de identificarlos. Imposible. Los tres llevaban ropas de mecánico negras y guantes negros. Además tenían un pañuelo negro atado a la cabeza como los piratas de otros tiempos, y se habían tiznado la cara con hollín… Se habían organizado bien para el anonimato.


  El muchacho que se ocupaba de mí terminó rápidamente su trabajo y me dijo en voz baja:


  —¿Estás bien? ¿No te duelen demasiado las manos?


  Me dolían, desde luego. Cuando se han tenido apretadas las muñecas bastante tiempo y las liberan de pronto, eso hace sufrir… Era como si tuviera centenares de pequeñas agujas en todos los músculos.


  —Un poco.


  —No te preocupes, eso va a pasar. Trata de mover las manos, para restablecer la circulación de la sangre. Vamos a necesitarte. Nos ayudarás a llevar a tus compañeros…


  Se dedicó a desatarme los pies. Me hallaba incapacitado de ayudarle. Traté de mover los pies y las manos, pero a cada movimiento me dolían tanto que sentía deseos de gritar… Durante ese tiempo, los otros dos se ocupaban de Teobaldo y Xolotl.


  —Bueno —dijo el muchacho cuando hubo terminado—. Ahora debes ponerte de pie y masajearte las manos…


  Hice lo que me aconsejaba y le pregunté, en voz muy baja.


  —¿Y Rochecotte?


  —No hay peligro. Duerme… Y no se despertará. Estaba muy nervioso después de la discusión contigo, y tomó un somnífero…
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  —¿Cómo lo sabes?


  Ya que el muchacho me había tuteado, yo también le tuteaba. Me parecía muy natural, y él no se asombró.


  —Estábamos ocultos en las ramas del cedro.


  Con un movimiento del pulgar, me mostró el otro lado de la villa, y comprendí que se refería al gran cedro que había delante del despacho.


  —¿Hace tiempo que estabas ahí?


  —Más o menos dos horas.


  —¿Lo has visto todo? ¿Las inyecciones de pentotal? ¿El interrogatorio? ¿Y todo lo demás?


  —Sí. Lo he visto todo… Pero era demasiado pronto para intervenir. Había que esperar a que Rochecotte se durmiera.


  Mis manos ya me dolían menos… Y me preguntaba quiénes podían ser aquellos tres personajes que caían del cielo para salvarnos. ¿De dónde venían?


  ¿Cómo sabían que estábamos en peligro? ¿Por qué nos ayudaban? Yo me hacía esas preguntas, pero no quería hacerlas en voz alta… El chico que me hablaba no podía ser Clery. No tenía la figura de un hombre de cincuenta años… Me daba vagamente la impresión de que era él quien dirigía a los otros… De cualquier modo, no parecían asustados. Ninguno de los tres.


  —Ahora —dijo el muchacho— vamos a sacar a tus dos amigos.


  Desde luego, nos repartimos para transportar a los dos dormidos. Él y yo llevamos a Xolotl, y los otros dos a Teobaldo. Los tres muchachos conocían la villa, como si hubieran estudiado un plano, o como si alguien les hubiera explicado con detalle por dónde había que pasar. Daban la impresión de haberlo preparado todo con mucho cuidado. ¿Pero quién los había enviado?


  Cinco minutos más tarde, estábamos en el parque sin habernos encontrado con nadie. Musko seguía durmiendo en su casilla. La verja estaba entreabierta, justo lo necesario… Y afuera, en la avenida, nos esperaba un lujoso auto negro, con las luces apagadas. Era una evasión de gran lujo.


  Xolotl y Teobaldo no se habían despertado. Ni siquiera abrieron un ojo mientras los transportábamos. Los colocamos en el asiento de atrás, lo mejor que pudimos, con uno de nuestros tres salvadores para ocuparse de ellos. Luego, los tres nos sentamos adelante. El más fuerte se había puesto al volante, el que parecía el jefe a la derecha y yo en el centro.


  El auto arrancó casi enseguida. Tomamos el camino a París. El muchacho que iba al volante conducía exactamente como Teobaldo, con mucha habilidad y a una velocidad loca. Yo me sentía muy cansado, pero en absoluta seguridad… Luego nos desviamos y comprendí que íbamos hacia Fontainebleau. ¿Por qué hacia Fontainebleau? Los tres muchachos no podían estar al corriente de nuestra cita en la Garganta de los Lobos. Las rutas estaban desiertas pero, de todos modos, nos cruzamos con dos motociclistas. Eran dos policías. No disminuyeron la velocidad, ni nosotros tampoco.


  Al comienzo del trayecto yo no había hecho ninguna pregunta. A decir verdad, mi moral estaba muy baja. Sí, nos habíamos salvado, pero el Diamante Negro estaba perdido. No sería agradable confesarle al profesor que habíamos fracasado en la empresa. Era una derrota, y humillante… Finalmente me decidí a hablar. Tenía demasiados deseos de saber qué había pasado… Acabé por volverme hacia el muchacho que parecía el jefe, y decir:


  —Cuando oí que abrían la puerta para liberarnos, creí que era Clery… Después de todo, le hicimos un favor.


  El muchacho no vaciló un segundo. De nuevo, comprendí que no ignoraba ningún detalle.


  —Es cierto —dijo—. Le habías hecho un favor… Pero Rochecotte estaba al corriente, y se las arregló para que Clery no los pudiera ayudar.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Por casualidad, cuando Clery salió de la villa, Rochecotte salió con él y le dio instrucciones en el parque. No era lejos del cedro donde nos escondíamos. Lo hemos oído todo…


  —Sí. ¿Qué pasó?


  —Algo muy sencillo. Obligó a Clery a llevar un mensaje a unos amigos suyos que viven en Toulouse, y Clery tiene que telefonearle desde allí, mañana por la mañana. De ese modo, Rochecotte está seguro de que Clery va a pasar la noche en la carretera y que no los podrá liberar.


  —No está mal eso.


  —Sí. Rochecotte es un tipo astuto. No hay que subestimarlo.


  El auto dejó la ruta, tomó por un camino pequeño que penetraba en el bosque. Luego torció a la derecha y llegó a un claro que la luna iluminaba perfectamente… En ese claro había una pequeña hostería, con las ventanas cerradas. Y, al parecer, todo el mundo dormía en la hostería.


  Eran casi las dos de la madrugada.
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  El automóvil se detuvo detrás de la hostería. El más fuerte, el que conducía, paró el motor y cortó los faros. Luego salió del auto, se acercó a una ventana del piso bajo y abrió sin ruido las contraventanas.


  —Ven —me dijo el que parecía el jefe—. Vas a echarnos una mano.


  El más corpulento y el tercer muchacho sacaron a Teobaldo, que seguía durmiendo a pierna suelta y lo llevaron al interior de la hostería, pasándolo por la ventana abierta. Vi que lo dejaban en alguna parte, sin duda en una cama. Luego, le tocó el turno a Xolotl, llevado por el jefe y yo.


  Finalmente, el más corpulento, cerró las contraventanas, y el que parecía el jefe le dijo al tercero:


  —Ya está. Ahora puedes encender.


  El otro encendió y yo vi que, efectivamente, estábamos en un dormitorio. Una habitación bastante grande, con tres camas. Xolotl y Teobaldo seguían durmiendo. No se oía ruido alguno en la hostería. Al parecer, nadie se había despertado. O tal vez era una hostería donde lo normal era llevar gente dormida a las dos de la madrugada.


  Cada vez comprendía menos… ¿Quiénes eran nuestros tres salvadores? ¿De dónde venían? ¿Y por qué los habían enviado? Tenía muchas preguntas que hacer, pero no me dieron tiempo a abrir la boca.


  —No ha cambiado nada —dijo el muchacho que parecía ser el jefe—. La cita sigue siendo la misma. El5 de julio a las cuatro de la mañana, cerca de la Garganta de los Lobos…


  ¿Cómo podía estar al corriente de aquello? Terminé por creer que lo sabía absolutamente todo, hasta los menores detalles.


  —Y mientras tanto, quédense aquí y no salgan del bosque de Fontainebleau. Tus dos compañeros necesitan reposo. Después de una inyección de pentotal uno queda deshecho. Dos días de vacaciones les harán bien… La dueña de la hostería no les hará preguntas. Puedes estar seguro.


  —Pero…


  Me cortó la palabra con un ademán vivo.


  —Ya sé lo que vas a decirme —agregó—. Piensas en el 2CV que está en la calle, cerca de la villa de Rochecotte…


  Era cierto. Yo pensaba exactamente en eso. En eso, y en nuestra habitación del hotel del Globo, que había que pagar… Pero, una vez más, no me dio tiempo para hablar.


  —No te preocupes por el 2CV. Lo llevaremos al garaje… Y liquidaremos la habitación del hotel del Globo. No hace falta que vuelvan a poner los pies en París.


  No le respondí enseguida. El muchacho empezaba a ponerme nervioso. Me daba órdenes y me colocaba como a un peón en el tablero, sin preguntarme si estaba de acuerdo… Durante unos segundos, estuve a punto de enojarme. Luego me dije que, después de todo, aquellos tres muchachos me habían salvado. No sabía ya, qué debía hacer… Después de haber vacilado largo rato, terminé por levantar la cabeza, mirando cara a cara al jefe.


  —Tú que sabes tantas cosas… ¿Sabes por qué estábamos esta noche en casa de Rochecotte? Habíamos ido allí para robar el Diamante Negro…


  —Ya lo sé —me dijo tranquilamente—. ¡Pues bien! Nosotros también hemos venido para eso.


  
    —¡Huuuu! —exclamó Pedro—. Había otra banda que iba detrás del Diamante Negro…


    Sergio permaneció silencioso. Miraba a Pedro con una semisonrisa, y yo comprendí que no era esa la verdadera explicación… Por su parte, Pedro empezaba a comprenderlo también.


    —No. No es eso —dijo—. Los tres muchachos venían del futuro… ¿No es cierto?


    —Sí —dijo Sergio.


    —¿Y habían viajado con los cinturones de autinios? ¿Con el gran electroimán? ¿Con los 80. 000 voltios y todo lo demás?


    —Sí.


    —Entonces, no lo comprendo —terminó Pedro—. El profesor Auvernaux no iba a lanzar dos grupos al mismo tiempo, para robar el Diamante Negro…


    —Seguro —dijo Sergio.


    Pedro no reaccionó enseguida. Reflexionó durante más de medio minuto, y luego hizo un gesto de impotencia.


    —No lo comprendo —reconoció.


    Sergio sonrió con franqueza.


    —Yo tampoco lo comprendía —le contestó—. Pero voy a continuar mi historia y comprenderás.

  


  Al mismo tiempo, el muchacho empezó a registrar los bolsillos de Teobaldo, que seguía durmiendo. Rápidamente, sacó el diamante falso y se lo entregó al más corpulento, que lo tomó sin pronunciar palabra. Me sentía furioso. Los tres desconocidos iban a terminar el trabajo que habíamos empezado. Les habíamos sacado las castañas del fuego y ellos se disponían a comérselas. A pesar de mi cólera, no me atrevía a decir nada, porque los tres muchachos nos habían arrancado de las garras de Rochecotte. Si estábamos libres era gracias a ellos.


  Una vez más, vacilaba. Me quedé plantado en el centro de la habitación, sin saber qué iba a decir o qué iba a hacer. Por fin, el muchacho que tenía delante fue el primero en moverse. El que parecía el jefe. Se acercó a mí, me puso las manos sobre los hombros y me sacudió un poco… sin brutalidad, amablemente.


  —¡Vamos, Sergio! Mírame y comprenderás…


  Estábamos justo debajo de la lámpara. Él echó ligeramente la cabeza hacia atrás, para que le iluminara mejor la cara… «Mírame…» era algo muy fácil de decir pero tenía la cara toda tiznada de hollín, un pañuelo negro que le cubría la cabeza, ropas de mecánico negras y guantes negros. Un verdadero disfraz de deshollinador. No se le veía ni siquiera un trocito de piel y él me decía: «Mírame…». Yo no veía más que sus ojos… Unos ojos que me recordaban algo… Yo los había visto ya en alguna parte… Pero ¿dónde?


  Él adivinó que yo no comprendía y me dijo:


  —Espera un poco…


  Entonces, con un gesto rápido, se arrancó el pañuelo que le cubría la cabeza. Vi unos cabellos rubios… Debería haberme dado cuenta en aquel momento, pero estaba agotado. La noche había sido muy dura y yo me sentía demasiado cansado. No reaccionaba en absoluto… Miré a los otros dos muchachos. Los dos iban también disfrazados de deshollinadores, pero se divertían francamente. Por lo visto yo tenía un aspecto muy cómico. El más corpulento tenía unos dientes muy blancos, pequeños e iguales, con los caninos puntiagudos. Y ni siquiera al mirar aquellos dientes pude adivinar.


  En aquel momento, el muchacho de los cabellos rubios, que seguía siempre delante de mí, sacó un pañuelo y se frotó la cara para quitarse el hollín. Y entonces…


  
    —¿Y entonces? —preguntó Pedro.


    —Era yo… —le contestó Sergio.
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    —No comprendo… —dijo Pedro.


    Confieso que yo tampoco comprendía. Sospechaba vagamente que debía haber habido una «falsificación» temporal, pero no veía muy bien cómo había podido pasar.


    —Vas a comprender —dijo Sergio—. Bastará que continúe mi narración, y verás que es muy sencillo…

  


  Nuestros tres salvadores nos dejaron enseguida. Yo me asomé a la ventana para verlos partir. Me quedé mirándolos alejarse hasta que las luces traseras del auto desaparecieron en una curva del camino. Todavía no sabía lo que nos había pasado, pero estaba verdaderamente cansado, y no tenía ganas de quebrarme la cabeza con un problema insoluble. Cerré de nuevo la ventana y me dormí enseguida.
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    Fue una caída brutal que no pudo controlar.

  


  Cuando me desperté era pleno día. Al abrir los ojos, vi que Xolotl se había incorporado sobre un codo y aguardaba con paciencia a que me despertara. Yo le dije:


  —¿Cuánto tiempo esperas así?


  —Mucho —me respondió.


  Y casi enseguida agregó:


  —¿Qué hacemos aquí?


  Comprendía su asombro. Se había dormido en la villa de Rochecotte, atado de pies y manos, y se despertaba, libre, en una hostería que no conocía. Yo mismo, que había visto la evasión de cerca, me preguntaba a veces si toda nuestra aventura no había sido una pesadilla.


  Teobaldo acababa de despertarse también. Me puse a contárselo todo, sin omitir detalle. Los dos me dejaron hablar hasta el fin, sin interrumpirme una sola vez.


  —Es fantástico —dijo por fin Teobaldo—. ¿Estás verdaderamente seguro de que eras tú?


  —Sí. Seguro del todo. Ya te imaginarás que lo miré bien… Y uno de los otros dos eras tú. Te reconocí por los dientes… Y el tercero era Xolotl.


  —Fantástico —repitió Teobaldo.


  Comprendí que vacilaba en creerme y no se lo censuré. Yo lo creía porque lo había visto. Si no, no lo hubiera creído… Hubo un silencio largo, muy largo. Xolotl fue el primero en hablar, con la despreocupación de un muchacho para quien el tiempo no existe.


  —No tiene importancia —dijo—. Durante estos días, conseguiremos adivinar lo que nos ha pasado…


  Y nos tomamos dos días de descanso en el bosque.


  
    —Yo también querría saber lo que había pasado… —dijo Pedro.


    Sergio lo miró, vaciló un poco, y comprendió que hacía falta una explicación.


    —No tiene nada de complicado —dijo—. Escúchame bien y verás cómo es muy sencillo.


    Pedro apoyó la cabeza en los puños cerrados, los codos en la mesa, y miró a Sergio con toda la atención de que era capaz.


    —Escúchame bien —dijo Sergio—. Tú estás aquí esta noche, en Tanay, en esta hostería, sentado a esta mesa… ¿Sí?


    —Si.


    —Muy bien. Mañana, pasarás todo el día en la montaña y volverás aquí para cenar… Mañana por la noche te sentarás, quizás a la misma mesa, en la silla que está ahí…


    Éramos cinco y nuestra mesa podía recibir a seis comensales. Por lo tanto había una silla desocupada, y era esa silla la que Sergio mostraba a Pedro.


    —Sí. Me sentaré quizás en esa silla —asintió Pedro—. Hasta aquí, lo comprendo todo…


    —Seguro, es muy sencillo —continuó Sergio—. Ahora, imagínate que te ponen un cinturón de autinios, y que el profesor Auvernaux está aquí mañana por la noche…


    —¿Con su electroimán?


    —Sí, con su electroimán. E imagínate que te envía al pasado. No muy lejos. Un viajecito corto. Veinticuatro horas, nada más… ¿Qué se producirá?


    Pedro no contestó enseguida. Reflexionaba, frunciendo la nariz.


    —Veinticuatro horas en el pasado, empezando por mañana por la noche… —murmuró—. Eso quiere decir que yo llegaría hoy por la noche. Y que estaría sentado en esa silla…


    —De acuerdo —aprobó Sergio—. Y tendremos dos Pedros en la mesa. Uno que estará sentado en tu lugar, y otro que vendrá mañana por la noche y que se sentará en esa silla vacía…


    Pedro miró a Sergio y luego la silla vacía. Por unos segundos pareció muy conmovido y permaneció sin hablar… Por fin, miró de nuevo a Sergio y dijo:


    —¡Eso es! ¡Ya lo comprendo!… ¿Eso fue lo que pasó cuando el salvamento?


    —Exacto —dijo Sergio—. Ahora, continúo…

  


  El 5 de julio, a las cuatro de la madrugada, acudíamos a la cita de la Garganta de los Lobos. El profesor Auvernaux nos rescató, sin inconveniente alguno, exactamente a la hora convenida. Enseguida, le contamos toda la historia. Él nos escuchó hasta el final y luego nos dijo:


  —La evasión de ustedes ha sido verdaderamente asombrosa. ¿Han comprendido lo que pasó?


  —Sí, profesor. Creo que hemos comprendido. Hemos hablado de eso entre nosotros, desde luego… No hay más que una explicación posible: que vamos a tener que volver «allá abajo»…


  —Exacto —dijo el profesor—. Si no vuelven «allá abajo», nadie los hará evadir, permanecerán presos en el baño, y no salvarán el Diamante Negro.


  Habíamos llegado a la misma conclusión discutiéndolo entre nosotros, durante los dos días de reposo en el bosque. No nos quedaba más remedio que volver al pasado. Era la única solución.


  —¿Profesor? ¿Aceptaría enviarnos de nuevo «allá abajo»?


  El profesor no vaciló un instante.


  —¡Claro que acepto! ¿Quieren partir ahora mismo?


  —Sí. ¿Por qué no?
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  —Es necesario que lleguen cuanto antes para poder organizar la evasión. Si pongo 110 voltios más, estarán «allá abajo» cinco días antes. ¿Les conviene eso?


  —Absolutamente, profesor.


  Discutimos aún dos o tres detalles con él, para fijar la cita de regreso, pero no tardamos mucho. Unos minutos más tarde, volvíamos a colocarnos entre los polos del electroimán y partíamos de nuevo para «allá bajo».


  En el segundo viaje todo fue muy fácil. Alquilamos un auto negro, y lo dejamos en una calle lateral. En el momento convenido, entramos en la finca para ocultarnos entre las ramas del cedro.


  Y desde allí lo vimos todo. Todo… Desde el momento en que Rochecotte y Clery entraron en el despacho encendiendo las luces… Nos causó una impresión muy rara el volver a verlo todo así. Era como en el cine, cuando se llega a la mitad de la película, y nos quedamos para ver el final dos veces. Pero allí estábamos a la vez en la sala y en la pantalla, y el espectáculo era apasionante… Por fin, Rochecotte y Clery salieron de la villa. Se detuvieron al pie del cedro, y entonces fue cuando Rochecotte ordenó a Clery que fuera a Toulouse. Clery tomó el auto, y se marchó enseguida… Entonces, Rochecotte se paseó un momento por el parque, como si quisiera tomar aire y calmarse un poco, y luego entró de nuevo en la villa. Lo vimos tomar un somnífero. Poco después, todas las luces se fueron apagando, una tras otra… Media hora más tarde, entrábamos en acción.


  La evasión nos divirtió mucho. Estábamos muy tranquilos los tres. Habíamos vivido ya esa evasión y sabíamos perfectamente que todo saldría bien… Y era apasionante. El muchacho del pelo rubio al que desataba las manos y los pies era «yo». Me miraba de cuando en cuando, tratando de saber quién era, pero no me preguntaba nada, y no adivinaba nada… Xolotl y Teobaldo se divertían tanto como yo.


  Durante el trayecto en auto, no intenté iniciar ninguna conversación. Sabía que el «Sergio evadido» no me haría más que una o dos preguntas. Era normal. Estaba bastante cansado y no tenía muchas ganas de hablar… Donde las cosas se hicieron verdaderamente divertidas fue en la hostería. Oía decir al «Sergio evadido» las mismas frases que yo había dicho la primera vez. Sabía todo lo que él pensaba, y le daba exactamente las mismas respuestas que él había oído… Me costó mucho trabajo conservar la seriedad hasta el fin.


  Al volver a Maison-Laffitte nos reímos mucho, los tres… Luego, al acercarnos a la villa, dejamos de reír, porque la aventura volvía a ser peligrosa. Esta vez se trataba de algo nuevo, y no estábamos ya seguros de que todo saldría bien… Teníamos que borrar las huellas de nuestra evasión, y llevarnos a cualquier precio al Diamante Negro. Sabíamos que Clery iba camino de Toulouse, y que Rochecotte había tomado un somnífero… ¿Pero qué ocurriría si Musko se despertaba?


  Detuvimos el auto detrás del parque, y saltamos la tapia como la primera vez. Oímos de nuevo, como lo habíamos oído cuatro horas antes, el crujido de nuestros pasos sobre la grava… Nada había cambiado. La villa seguía en silencio, y la luna brillaba aún, pero sus sombras se habían desplazado lentamente…


  No cometimos los mismos errores que la primera vez… Xolotl tomó el diamante falso para hacer el cambio. Él era el más silencioso y el más diestro, y también el que conocía mejor la villa. Teobaldo quedó como vigía a la entrada del vestíbulo, y yo en el descanso del primer piso. El tiempo me pareció muy largo… A mi izquierda y a mi derecha veía dos puertas. De un lado, la habitación donde dormía Rochecotte, y del otro el despacho donde había entrado Xolotl. No había otro ruido que el tic-tac de un reloj, en alguna parte del piso bajo. Rochecotte dormía sin roncar, y Xolotl era capaz de hacer cualquier cosa sin el menor ruido.


  Aquel silencio era terrible para los nervios. Comprendí aquella noche que es más difícil hacer de vigía que abrir una caja fuerte. El que actúa no tiene tiempo de pensar en el peligro, y el que vigila piensa en él todo el tiempo. Entonces, en medio de aquel silencio, sonó un reloj. Una sola campanada. Eran las tres y media. La campanada debía oírse en toda la villa. Sentí que me estremecía de pies a cabeza y que mi corazón latía aceleradamente… Y, sin embargo, ese reloj sonaba todas las noches sin despertar a nadie…


  Cinco o seis minutos más tarde, Xolotl se hallaba delante de mí. No lo había oído acercarse, pero allí estaba. No me dijo ni una sola palabra, pero me hizo seña de que todo marchaba bien. Teobaldo nos aguardaba tranquilamente en el vestíbulo. Poco después, los tres estábamos afuera. El parque, muy hermoso bajo la luna, parecía tan tranquilo como antes, y Musko seguía durmiendo. Íbamos un poco más deprisa, tomando menos precauciones. Ahora que el Diamante Negro se encontraba en nuestro poder, teníamos que huir sin pérdida de tiempo. Por otra parte, la cita en la Garganta de los Lobos era para las cinco de la madrugada, y no podíamos faltar a ella…


  Rápidamente, llegamos al pie de la tapia, en el lugar donde habíamos removido algunos ladrillos para facilitar nuestra salida. Xolotl trepó primero, y quedó de pie sobre la tapia unos instantes, para vigilar la calle que tenía debajo.


  —Todo va bien —murmuró.
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  Y saltó a la acera. Luego me tocó a mí. Estábamos casi fuera de peligro… Entonces, en el momento en que Teobaldo trepaba a su vez, hubo unos ladridos detrás de él. Teobaldo se puso de pie en lo alto de la tapia y miró hacia el parque.


  —¡Salta! —murmuró Xolotl.


  Los ladridos continuaban y se hacían más violentos. Teobaldo no respondió. Quería saber lo que pasaba, para ver mejor entre los árboles.


  —¡Salta pronto! —insistió Xolotl.


  —Acaban de encender una luz en el primer piso —murmuró Teobaldo.


  Estaba junto al borde de la tapia… En aquel momento, oí un crujido seco, como si un ladrillo se rompiese. Teobaldo perdió el equilibrio; trató de sujetarse en una rama, pero erró y cayó a la calle… Pesadamente… Fue una caída brutal que no pudo controlar.


  Enseguida, nos precipitamos hacia él, pero Teobaldo se levantaba ya. Se había sentado en el suelo y se sujetaba el brazo derecho.


  —No es nada —dijo a media voz.


  Xolotl le dirigió la linterna eléctrica a la cara. Estaba muy pálido y con el rostro crispado. Comprendí que era más grave de lo que quería confesar… Del otro lado de la tapia, el perro no dejaba de ladrar… Rochecotte podía llegar de un momento a otro. Teníamos que partir sin perder un instante.


  —No es nada —repitió Teobaldo.


  Se levantó, sujetándose siempre el brazo, y dio unos pasos. Vi que andaba más o menos normalmente. Volvió la cabeza hacia mí y me dijo con voz tranquila:


  —Vas a conducir tú.


  El auto estaba a cien metros de allí. Me puse al volante. Teobaldo se sentó a mi lado y Xolotl detrás. Hice girar la llave del contacto y el motor empezó a funcionar. Puse la primera y arranqué demasiado rápidamente. El auto comenzó a rodar con un movimiento raro… Frené enseguida.


  —¡Atención! La luz roja… —dijo Teobaldo.


  Me había olvidado de la presión del aceite. Decididamente, estaba demasiado nervioso… Tuve que esperar una veintena de segundos. ¿Qué hacía Rochecotte durante ese tiempo? Por fin la luz roja se apagó. Podíamos partir…


  En el momento en que salíamos de Saint-Germain, Teobaldo me dijo en voz baja.


  —Creo que tengo un brazo roto.


  No me sorprendió mucho. Más o menos lo esperaba. Teobaldo había caído desde muy arriba, y había caído mal… Hubiera querido demostrarle mi compasión, pero sabía que no era un blando, y que no le gustaban las frases inútiles. Me limité a decirle:


  —¿Te duele?


  —No mucho —me contestó.


  Instintivamente, disminuí la marcha para evitar los movimientos violentos. Teobaldo me volvió a la realidad.


  —Aprieta un poco el acelerador —me dijo con voz dura—. No tenemos tiempo que perder.


  Eché una rápida mirada a mi reloj… Teobaldo tenía razón. Había que correr. Hinqué el pie en el acelerador y el auto partió veloz… Por el este, el cielo comenzaba a clarear. El día nacía, lentamente…


  —Más deprisa… —me dijo Teobaldo.


  La ruta ya no estaba desierta. Nos cruzamos con largas hileras de pesados camiones que iban hacia París… Por fin, llegamos al bosque de Fontainebleau.


  Avistamos la Garganta de los Lobos a las cinco menos tres minutos…


  
    —¡Ya está! —dijo Pedro—. Ahora, terminó la aventura…
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    —Te equivocas —le dijo amablemente Sergio—. Te olvidas de que había que llevar el auto al garaje. Y el 2CV… Y que quedaban dos o tres pequeñeces por arreglar… Xolotl y Teobaldo volvían al futuro con el Diamante Negro. Pero la aventura no había terminado para mí…

  


  Xolotl y Teobaldo fueron al lugar convenido y yo quedé a cierta distancia de ellos. Lo suficientemente lejos como para no ser aspirado por el campo magnético, pero lo bastante cerca como para ver a Xolotl y Teobaldo… Y los vi desaparecer a las cinco en punto. Eso me hacía pensar en los trucos de los primeros tiempos del cine, en la época en que no existía el difuminado en cadena, y los personajes y los objetos se volatilizaban en una fracción de segundo. Fue algo tan rápido… Y después de su desaparición, las hierbas altas y los helechos temblaron unos instantes a la luz pálida del amanecer.


  Yo no me inquietaba por Teobaldo. Sabía que se ocuparían de él, que lo atenderían bien. Subí al auto y partí para París. En realidad, no tenía mucho que hacer. Debía devolver los dos autos a la agencia y pagar nuestra habitación del hotel del Globo. Todo quedó terminado a eso de las once… Mi última cita en la Garganta de los Lobos era para medianoche. Por lo tanto, tenía toda una tarde y el comienzo de la noche por delante.


  Almorcé con dos «sándwiches» en un pequeño café. Todo había terminado y, aparte del brazo roto de Teobaldo, todo salió bien. El Diamante Negro terminaría con tranquilidad sus días en el Louvre, sin correr el riesgo de hundirse en el Mar de los Sargazos, diez años después. Estaba seguro de haber hecho lo que debía, pero no podía dejar de pensar en Rochecotte. Volvía a verlo tal y como se me apareció en la noche del 2 al 3 de julio. Un anciano solitario y demasiado rico, que estaría muerto dentro de diez años. ¿Habría descubierto que el Diamante Negro no estaba ya en su lugar? No, no era posible. El diamante falso era una copia perfecta.


  En aquel momento, un muchacho de mi edad entró en el café. Todas las mesas estaban ocupadas. Vaciló un poco y luego se sentó delante de mí.


  —¿Puedo sentarme aquí? —me preguntó.


  —Desde luego.


  Pidió un café y dos «sándwiches» y empezó a comer. Dos o tres veces, me dirigió una rápida ojeada, como si quisiera hablarme. Por fin, se decidió.


  —¿Te interesaría vender diarios? Solo por esta tarde. Un compañero mío me dejó plantado. Me harías un gran favor…


  Reflexioné con rapidez. No tenía nada que hacer. ¿Por qué no prestarle un servicio a aquel muchacho?


  —De acuerdo.


  —Gracias. No sabes hasta qué punto te lo agradezco…


  Entonces, el muchacho empezó a hablar. Me contó que aquel día había faltado un vendedor y me indicó el barrio donde debía vender los diarios. Una hora más tarde, me paseaba al azar por el barrio, con un paquete de diarios bajo el brazo. Vendía alguno de cuando en cuando, y pensaba siempre en Rochecotte…


  A eso de las seis había liquidado ya casi todos mis diarios y el comercio ambulante no me divertía ya. No dejaba de pensar en Rochecotte. Recordé lo que me había dicho Xolotl, la noche del 30 de junio… «Es un buen hombre. Siempre me habla con amabilidad. Es muy simpático…». ¿Qué hacía ahora Rochecotte? ¿Sabía que el Diamante Negro había desaparecido? Habría dado cualquier cosa por conocer la respuesta a esa pregunta.


  Y de pronto se me ocurrió una idea… ¿Y si tratara de volver a ver a Rochecotte, antes de partir para el futuro?… Eso podía ser peligroso. Tuve un momento de vacilación, pero la curiosidad venció… Después de todo, ¿por qué no? Un cuarto de hora más tarde estaba en las cercanías del Jockey Club. No estaba seguro de que Rochecotte iría aquella tarde y no sabía de qué lado vendría, pero contaba mucho con el azar.


  Y el azar me favoreció. Algunos minutos después, Rochecotte estaba delante de mí. Pensaba en otra cosa, desde luego, y no me vio enseguida. No se mira la cara de un vendedor de diarios… Di un paso hacia él.
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  —¿Un diario, señor?


  Entonces, me reconoció. Si hubiera buscado la sorpresa, aquella era un éxito completo… Pero no era la sorpresa lo que yo buscaba.


  —¿Qué haces tú por aquí?


  Al principio, pensé que iba a encolerizarse… Pero, muy pronto, lo que venció en él fue lo imprevisto de la situación. Era algo tan inesperado, tan increíble, que yo fuera a ponerme así en su camino, al día siguiente del robo, que no pudo dejar de sonreír. Miró con rapidez en torno suyo.


  —No vamos a hablar en la acera —me dijo.


  A cincuenta metros de nosotros había un café.


  —Ven conmigo.


  Me precedió y eligió una mesa en la acera. Yo me senté delante de él… Pidió algo al camarero y cuando este nos hubo servido, empezó, sin preámbulo:


  —Esta mañana, me despertaron los ladridos de Musko. Me levanté enseguida, abrí mi caja fuerte, y vi que el Diamante Negro seguía allí… Luego, recorrí la villa. El baño estaba exactamente como yo lo había dejado. La puerta, cerrada con llave desde fuera, y la llave sujeta con un alambre. Pero los tres habían desaparecido…


  Nada le obligaba a contarme aquello. ¿Por qué lo hacía?… Casi pensé que él sabía por qué había venido a cruzarme en su camino…


  —En aquel momento —dijo— comprendí que no exagerabas. Me habías dicho la verdad. Tus amigos eran lo suficientemente poderosos para salvarte…


  Se calló durante unos segundos. Yo no decía nada y saboreaba la situación… Verdaderamente, era muy divertida. Estábamos sentados en la terraza de un café, hablando con tranquilidad del robo del Diamante Negro, y la gente pasaba por la acera, a dos metros de nosotros, sin sospechar nada…


  —No he cambiado de opinión —prosiguió Rochecotte—. Estoy seguro de que no son ladrones ordinarios. Seguramente hay alguien que les da órdenes y los guía… Alguien que permanece seguro mientras ustedes se arriesgan…


  Me miró a la cara, sonriendo, y en su sonrisa no había más que simpatía.


  —He reflexionado mucho desde esta mañana. Hasta creo que no son ladrones… Xolotl es demasiado inteligente para ser un verdadero criado… Y tu amigo el del Rolls tiene actitudes de gran señor. ¿Es cierto lo que me dijiste? ¿Que nació en la Edad Media?


  —Sí. Es cierto.


  No reaccionó enseguida… No sé si había comprendido realmente mi respuesta, o si no me escuchaba en ese momento… Reflexionaba, y vaciló unos segundos antes de volver a hablar.


  —Si les hubiera dejado las manos libres, anoche, no sé lo que habrían hecho. Quizá no habrían robado el Diamante Negro, después de todo… Al venir a mi casa buscabas algo preciso. Pero ¿qué?… Si te lo pregunto, ¿me lo dirás?


  Entonces fui yo quien lo miró con simpatía y, al mismo tiempo, con un poco de pesar. Me habría gustado poder responderle, pero le había prometido no revelar nada al profesor Auvernaux. No revelarlo a nadie… Le indiqué que no, meneando con suavidad la cabeza.


  —Ya pensaba yo que no me contestarías —dijo—. No tienes obligación de hablar, o tal vez quieres guardar tu secreto… Pero he comprendido la lección. Esta mañana, en cuanto se abrieron los bancos, fui a poner en lugar seguro el Diamante Negro. Está en la caja de seguridad de uno de los bancos más importantes de París y se quedará allí, te lo aseguro…


  Me miró, con su bondadosa sonrisa, como si hubiera decidido olvidar su aventura de la noche anterior. Era cierto lo que había dicho de él Xolotl. Realmente era muy simpático… Y tenía una mirada inteligente, una mirada que trataba de ver más allá de las apariencias… Quedó así sin hablar durante un largo minuto, como si reflexionara, y luego agregó en voz baja.


  —Ni siquiera sé como te llamas…


  —Sergio.


  Pareció asombrarse de que yo le contestara, pero continuó enseguida.


  —¡Muy bien! Sergio… Me pregunto si no será la última vez que te veo… O si te dispones a volver, cualquier día, en el momento que menos lo espere…


  —No. No volverá a verme.


  Mientras terminaba la frase, dos agentes de policía pasaron cerca de nosotros. Caminaban despacio, sin apresurarse, y uno de ellos me miró con atención… Debía causarle una impresión extraña el ver a aquel vendedor de diarios, más bien pobre, al lado de un anciano tan elegante. Luego, el agente miró a otro lado. En realidad, yo no hacía nada malo…


  —¿Cómo puedo saber que no volveré a verte? —me preguntó a media voz Rochecotte—. El mundo es tan pequeño y el azar hace tantas cosas…


  —Lo sé, eso es todo…


  Una vez más, habría querido poder responderle. Me miró, y comprendió que no tenía derecho a hablar… Vaciló un poco más, y luego me tendió la mano, por encima de la mesa.


  —Entonces… Adiós, Sergio…


  —Adiós, señor.


  
    Cuando Sergio hubo terminado su narración reinó un largo silencio.


    Yo pensaba en la última escena de la evasión, aquella asombrosa escena donde el misterioso salvador se había desenmascarado y Sergio había reconocido su propia cara… Eso había ocurrido diez años atrás, en la noche del 2 al 3 de julio, y ahora, los tres compañeros habían vuelto al presente. Después de su doble salto al pasado, estaban de vacaciones en Tanay…


    Afuera se hallaba el lago bajo la luna, las rocas, los grandes abetos que el viento agitaba, y las largas mesas de madera al borde del agua. Tenía ganas de salir de la hostería, y dar unos pasos sobre la hierba, en medio de la frescura de la noche, para convencerme de que todo aquello era real y de que no soñaba.


    Entonces, Pedro dijo bruscamente.


    —¿Y el Diamante Negro?


    —Es cierto —le contestó Sergio—. La historia del Diamante Negro no ha terminado. El día de nuestro regreso, el profesor Auvernaux nos llevó a París. Comenzamos por lo más urgente: curar a Teobaldo. Afortunadamente, era una fractura sin complicaciones y no llevó mucho curarla. Solo el tiempo de tomar una radiografía y de ponerle el yeso… Luego, almorzamos en el café de la esquina, porque los tres teníamos mucha hambre. Enseguida, tomamos el tren subterráneo para ir al museo del Louvre.


    No pude menos de exclamar, sobresaltado.


    —¡No es posible! ¿Viajaron en el tren con el Diamante Negro? ¿Así sin precauciones?


    —¿Por qué no? —dijo Sergio, sinceramente asombrado—. No teníamos que tomar precauciones, porque nadie sabía que llevábamos el Diamante Negro.


    —Pero en el tren hay mucha gente. Cualquier carterista podría haberlo robado.


    —No había peligro —me respondió Sergio—. Teobaldo lo llevaba en el bolsillo, y todo el mundo se apartaba de él para no empujarlo a causa de su brazo roto.


    Sergio era un muchacho muy extraño, cuando se lo conocía mejor. Era muy prudente y calculador a veces, pero también parecía muy despreocupado. Yo no me habría atrevido a pasearme llevando el Diamante Negro en el bolsillo.


    —Bueno, continuó —dijo Sergio—. En el museo del Louvre, el director nos recibió enseguida.

  


  El profesor Auvernaux no le había anunciado nuestro regreso, y nuestra visita lo sorprendió del todo.


  —No los esperábamos tan pronto —dijo.


  En aquel momento, vio el brazo roto de Teobaldo.


  —Veo que tuvieron inconvenientes, y hasta inconvenientes graves. ¿Consiguieron…?


  Dejó de hablar y nos dirigió una rápida mirada a los tres. Por nuestra actitud, adivinó enseguida que habíamos triunfado. Iba a hacernos una pregunta, pero no tuvo tiempo. Teobaldo sacó del bolsillo el Diamante Negro y lo dejó suavemente sobre el escritorio.


  El director estaba muy pálido. Sacó una lupa de un cajón, una de esas lupas de relojero que se ponen en el ojo y que aumentan mucho las imágenes. Luego miró el diamante… largo rato. Después lo dejó de nuevo sobre el escritorio. Sus manos temblaban un poco y oímos, con toda claridad, el ligero ruido que hizo el diamante al tocar el escritorio.


  El director levantó la cabeza. Nos miró a los tres y dijo, a media voz:


  —Es el verdadero Diamante Negro… No pensaba que lo lograrían. Los felicito.


  
    En aquel momento Teobaldo habló.


    —Yo —dijo— no olvidaré nunca la mirada que nos dirigió en aquel instante… Era una mirada que valía más que cualquier frase de agradecimiento. Eso me hizo olvidar mi brazo roto.
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    PHILIPPE EBLY fue un autor de ciencia ficción del sigloXX, nacido en París y de nacionalidad belga. Los recursos que desarrollarán su apetito por las historias de aventuras son numerosos, uno puede citar, los álbumes de Tintin y Snowy o, en otro registro, Ivanhoé, que admira al Rey Ricardo Corazón de León. Este último trabajo no está relacionado con el libro que escribiría mucho más tarde El que regresó de lejos. A los dieciséis años, pasó un mes en Alemania. Es el comienzo de sus viajes que continuará como adulto entre México, Suecia y un país que lo fascina: Italia.


    


    Philippe Ebly fue ingeniero metalúrgico en un centro de investigación científica. Su experiencia en esta área lo ayudará a hacer que las técnicas complejas del viaje en el tiempo sean creíbles y a dar un enfoque probable a sus fantásticas historias cuyo punto de partida a menudo se basa en la realidad. Esto permite que todos se pongan en la piel de los aventureros para identificarse con uno de los personajes.


    Al comienzo de su carrera, cuando apenas tenía veinte años, su actividad profesional lo llevó a Toulouse para una pasantía de dos meses. Entre los autores o novelas que fascinaron a Philippe Ebly, se puede citar a Stephen King, la novela de El señor de los anillos, Les Rois maudits de Maurice Druon o Sinouhé l’Egyptien de la que se inspiró y escribe Voluntario para lo desconocido.


    


    Su primer libro, Sanderloz Depth 0, que nunca se publicó, fue escrito alrededor de 1967. Es una historia de anticipación, cuyo telón de fondo es la tercera guerra mundial y la supervivencia después del cataclismo nuclear. Pero fue en mayo de 1971 que probó suerte con Destino Uruapan con la editorial Hachette jeunesse. Este libro es el primero de una larga serie de aventuras (21 en total) que llevará el nombre de «Los conquistadores de lo imposible».


    La primera publicación data de diciembre de ese año, luego la serie fue traducida a varios idiomas, en gran parte reeditada y revisada por el autor entre 1993 y 1995. La última aventura de Los conquistadores de lo imposible en Hachette se publicó en 1996 Misión sin retorno. Mientras tanto, han surgido otras dos series: Time Escapes y Patrollers del año 4003. Esta última serie responde a una expectativa del público de historias dirigidas hacia el futuro.


    


    Su buena relación con los ilustradores Yvon Le Gall o, más recientemente, con Erik Juszezak ha establecido un vínculo de confianza y complementariedad. En este espíritu, la metamorfosis del primer Sergio (atraído por Yvon Le Gall) a la de un adolescente de los 90 (por Erik Juszezak) fue un éxito, según el propio autor.


    Philippe Ebly no solo escribió. Participó activamente en la promoción de sus libros a través de una actividad que le gusta, su reunión con lectores, principalmente en universidades francesas. Regularmente, visitaba una escuela privada en el XII distrito de París, pero también en otras ciudades como Dunkerque, Châteaubriant, Grenoble, Lille, etc… En Evian, la colaboración activa entre profesores y estudiantes por un lado y Philippe Ebly, por el otro, permitieron escribir la última novela de Los conquistadores de lo imposible, Misión sin retorno.


    El autor también estuvo presente en ferias de libros, en Montreuil (suburbio de París) en 1987, en Bailleul (suburbio de Lille) en 1989, en Troyes en 1993, pero también en Le Mans. Estos largos días de reuniones que le permitieron dialogar con otros autores e intercambiar con su público representaron cada vez para él una alegría sin disfraces. Todos los que se acercaron a Philippe Ebly podrán decirlo: este autor ha preservado el alma de su infancia, su capacidad de maravillarse y comprender a los jóvenes. Su imaginación fértil felizmente cruza el tiempo porque la imaginación no tiene barrera.


    


    La colección se detuvo en 1997, pero el autor tenía en su reserva varios manuscritos inéditos (en particular, Le prisonnier de l’eau, la vigésima novela de Los conquistadores de lo imposible). Desde 2002, publicó cuatro cuentos en Éditions Averbode, y en el mismo año, Éditions Degliame reeditó una gran parte de la serie Conquerors of the Impossible y las primeras Escapes of Time. Pero las ediciones de Degliame cesaron sus publicaciones en 2005. No fue hasta 2007 que las ediciones de Temps Impossible finalmente publicaron El prisionero de agua, luego el Perro que maulló y una colección de cuentos, En el río del tiempo.


    Su talento fue recompensado con dos premios: en 1976, el premio de la feria familiar en Lille para La voûte invisible, y en 1993 en Valenciennes, el premio literario 4.º libro de visitas de jóvenes lectores en la categoría junior, para Chasse au tigre en Corrèze. Pero su mejor recompensa es el apego de sus lectores a sus aventuras. Recibió cientos de cartas de sus admiradores, cartas que fueron respondidas cada vez a pesar de su apretada agenda. Es una gran cualidad para Philippe Ebly tener tanto respeto por sus lectores…


    Philippe Ebly murió pacíficamente el 1 de marzo de 2014 en Bélgica, pero continúa iluminando los sueños y los corazones de todos sus lectores, pasados, presentes y futuros.

  


  Notas


    
    [1] El azar reunió a Sergio y a Xolotl, durante un largo viaje por México. Al final de él, Xolotl huérfano y solo en el mundo, fue adoptado por el padre de Sergio. Teobaldo fue a vivir con ellos unos meses después. Véase Destino Uruapan y El que volvía de lejos, en la misma colección. <<

  


    
    [2] Teobaldo nació en 1183. A los dieciséis años, cayó a un lago natural de ázoe líquido, al recorrer una gruta. Allí permaneció durante cerca de ochocientos años, inconsciente y paralizado por el frío, pero con vida. Unos meses antes de la aventura que relatamos aquí fue retirado del lago y vuelto a la vida. Véase El que volvía de lejos, de esta colección. <<
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